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      He perdido mi O. Dos terapeutas van a ayudarme a encontrarlo.


      
        
          Dos horas después de que Dennis me propusiera matrimonio, encuentro a mi prometido con su p*lla enterrada en el coño de Tiffany Slater, y tiene la caradura de sugerir que es culpa mía.

        


        


        
          Porque soy frígida.

        


        


        
          Claro que nunca he tenido un orgasmo con él, ni con nadie más a decir verdad, pero las relaciones son algo más que un buen polvo. (Y no es que con él hubiera sido bueno alguna vez. Algo adecuado es más acertado. De acuerdo, ¿a quién quiero engañar? Dennis no sabía encontrar el camino hacia ahí abajo ni aunque llevara una linterna y un mapa).

        


        


        
          Ahora estoy decidida a encontrar mi O perdido con la ayuda de dos de los hombres más sexis que he visto nunca. Los terapeutas Benjamin Long y Landon West. Si estos dos hombres no pueden hacer que me corra, entonces nadie puede.

        


        


        
          No debería acostarme con ellos. No debería sucumbir a sus ardientes sonrisas. No debería escuchar cuando sus firmes voces me prometen todo el placer que pueda soportar.

        


        


        
          Nunca tengo suficiente. Pero cuando un amargado rival descubra nuestra relación prohibida, todo se vendrá abajo.
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            Mia

          

        

      

    


    
      Voy a resumir lo mucho que mi vida apesta con una lista de tres puntos.


      
        	Aunque llevo sin practicar sexo con mi novio desde hace más de un mes, me propuso matrimonio anoche en un restaurante extremadamente abarrotado, y dije que sí. Porque todo el mundo me estaba mirando y yo no quería ser la chica que le rompiera el corazón en un lugar público. Aun cuando en realidad no estaba segura de querer casarme con Dennis.


        	Una vez volví a casa, comencé a pensar sobre si estábamos haciendo lo correcto. Así que fui a su casa para hablar con él y lo encontré hundiendo su polla en el coño ansioso de Tiffany Slater. Eso no era bueno.


        	Comencé a gritar. En vez de arrastrarse, me devolvió los gritos. Me acusó de ser frígida y de que nunca había podido hacer que me corriera. Claro. Como si fuera culpa mía que le tenga que dibujar un mapa hacia mi clítoris.


        	(Vale, he mentido. Es una lista de cuatro puntos). Lo peor de todo fue que, cuando lancé su estúpido anillo de compromiso contra su blancuzco trasero, fallé. El gran momento dramático… arruinado.

      


      —Así que ahí lo tienes —termino de recitar los humillantes sucesos de la noche anterior a mi mejor amiga, Cassie, mientras desempaco un nuevo cargamento de vestidos de cóctel—. ¿Puede empeorar más mi vida?


      Son las once de la mañana o, como me gusta llamarlo, “La Hora de los Caprichos”. Normalmente esta es mi parte favorita del día. La tienda está tranquila y puedo disponer la ropa ordenadamente en los percheros, organizando las prendas por color y función. Puedo juguetear con los mostradores de bisutería y asegurarme de que todo luzca perfecto.


      Cassie, quien dirige la cafetería al lado de mi tienda, es mi proveedora de dulces. Ahora me está mirando con los ojos bien abiertos.


      —¿Dennis nunca hizo que te corrieras? —pregunta, centrándose con certeza en la parte más embarazosa: la falta de orgasmos—. Mia, han estado saliendo durante un año.


      —Lo sé.


      Ella le da un bocado a su magdalena. De pepitas de chocolate, si conozco bien a mi amiga.


      —¿Por qué demonios seguiste saliendo con él? —exige. Las migas caen sobre mi sofá vintage de terciopelo decorado con nudos. Normalmente la quitaría de en medio y sacaría mi aspirador de mano, pero hoy no es un día normal—. El tipo no es guapo y tiene una personalidad repulsiva.


      Siento la extraña compulsión de defender a mi ex novio, pero entonces me acuerdo de Tiffany y cierro la boca.


      —Intenté decirle lo que me ponía —hablo entre dientes, mis mejillas están ruborizadas de humillación—. Al principio. Me llamó pervertida.


      Cassie alza una ceja y me dedica su mirada de “¿qué carajo?”


      —¿Te llamó pervertida?— Su voz suena peligrosa—. ¿Y seguiste saliendo con él después de eso?


      Peor, casi me caso con él.


      Evito la mirada de Cassie. Esta situación nunca le pasaría a mi amiga. Ella es atrevida y desinhibida, y tiene a todos los tíos de nuestra pequeña ciudad comiendo de su mano. ¿Yo? Yo soy la aburrida del rincón, agradecida por la más mínima pizca de atención que me dediquen.


      —Pero bueno —Cassie descarta a Dennis encogiéndose de hombros—. Olvídate de Dennis. Te has librado de una buena. Vamos a hacer que vuelvas a subirte al caballo. ¿Viernes por la noche, hora feliz en La Coqueta Alegre?


      Normalmente, incluso la mención de La Coqueta Alegre me daría risa. El recién abierto bar está en la misma manzana que mi boutique y la cafetería de Cassie. Mi casero, George Bollington, ha estado llevando a cabo una guerra sorda con la mujer que regenta el bar, intentando que Nina Templeton cambie el nombre.


      —Somos un pueblo para todos los públicos —gruñe cada vez que me ve— ¿Qué tipo de mujer le pone a un bar ese nombre?


      El señor Bollington es tan apretado que ni siquiera puede decir coqueta en voz alta. Como soy la chica buena oficial de la ciudad, se piensa que tiene un público compasivo en mí. Así que tengo que oírle protestar sobre Nina, sobre los terapeutas sexuales que acaban de abrir una consulta en la ciudad, sobre la gente que mastica chicle y escucha música fuerte, sobre la gente que tira basura al suelo… nombren algo y probablemente mi casero lo desapruebe.


      Estoy de acuerdo con él en lo de tirar basura al suelo, pero el resto es solo el señor Bollington siendo un viejo gruñón. A excepción de los terapeutas sexuales. Eso son celos profesionales. El señor Bollington es psiquiatra y se ha acostumbrado a ser la única opción en la ciudad. Ahora tiene competencia y no le gusta.


      Hablando del señor Bollington, las campanillas de la puerta tintinean y mi casero entra. Cuando ve a Cassie sentada en mi tienda, frunce el ceño. Cassie es otra persona que el señor Bollington desaprueba.


      —Mia —dice, ignorando a mi amiga—. Acabo de ver tu escaparate— arruga la frente con desaprobación—. Es muy inapropiado. Esta es una ciudad orientada a las familias.


      La semana pasada, yo había recibido una increíble lencería de seda hecha a mano de un pequeño fabricante francés. Cada prenda era tan preciosa que debería ser expuesta en un museo. Me había pasado la mayor parte del sábado montando el escaparate con los sujetadores, braguitas, y calzoncillos. Debería haber sabido que el señor Bollington se molestaría por ello.


      —Señor Bollington, regento una tienda de ropa— Intento mantener mi voz firme—. Los despliegues en el escaparate son parte importante de mi estrategia de marketing.


      Ni se inmuta.


      —¿Necesito recordarte la cláusula de moralidad de tu contrato de alquiler, jovencita? —exige. La amenaza es inconfundible. Retiro el ofensivo despliegue o mi casero creará problemas.


      Cassie bufa sobre su magdalena una vez él se ha marchado.


      —Un día de estos —rezonga—. Desearía que le plantaras cara y le dijeras que su estúpida cláusula de moralidad no es aplicable por la ley. Vas a retirar toda esa lencería, ¿verdad?


      —Probablemente— Soy servil. Quiero gustarle a todo el mundo. Parece más fácil rendirse a las exigencias del señor Bollington que enfrentarse a él. Es solo un escaparate, después de todo.


      Cassie lo deja pasar.


      —De vuelta a cosas más importantes —dice—. Viernes por la noche. Beberemos, nos pondremos a tono, y nos iremos a casa con hombres inadecuados— lanza un guiño en mi dirección—. De los que harán que grites de placer. Cuanto antes te olvides de la polla floja, mejor.


      Me arden las mejillas.


      —Sí, en cuanto a eso —murmuro—. Dennis podría tener razón.


      Ella frunce el ceño.


      —¿Tiene razón sobre qué?


      Oh Dios. Es mortificante contarle a Cassie la verdad.


      —Nunca, en toda mi vida, he tenido un orgasmo con un hombre.


      Se queda con la boca abierta. Por suerte, ya ha terminado de comerse la magdalena. —¿Con ningún hombre? —pregunta con voz asombrada.


      Recuerdo a los tres hombres con quienes me he acostado. Brett, mi novio del instituto, con quien salí durante dos semanas antes de que me dejara para salir con Gayla, una rubia animadora de grandes tetas. Tony, mi ligue de la universidad, quien se acostó conmigo una vez antes de confesar que prefería a los hombres. Y por supuesto Dennis, quien había enterrado su pene en el coño de Tiffany menos de dos horas después de haberme propuesto matrimonio.


      —No— bajo la voz—. Me pasa algo malo, ¿verdad?


      —Aparte de tu horrible gusto para los hombres, no.— Se levanta y migas de magdalena caen en cascada hacia el suelo—. El viernes. Quedamos a las seis. Prepárate para un fiestón.


      Una vez se ha marchado, me quedo mirando con la mirada vacía el perchero de vestidos con cuentas brillantes y pienso en mi ex prometido. Incluso al principio de nuestra relación, yo nunca había sentido por él el tipo de pasión que había leído en los libros. Tal vez tenga razón. Quizás soy frígida.


      Cassie no va a decirme la verdad. Las reglas de las mejores amigas afirman claramente que se supone que tiene que decir lo que sea para apoyarme.


      Pero hay otra forma de obtener la verdad. Mientras aspiro los restos del magdalena con pepitas de chocolate, tomo una decisión. No soy el tipo de chica que se acuesta con un tío que conozca en un bar. Incluso si quisiera tener sexo con un extraño, nunca tendían a fijarse en mí. Ese tipo de atención está reservado para Cass.


      No, voy a resolver mis problemas con los orgasmos del modo adulto y responsable. Voy a ver a un terapeuta. Y no a cualquier terapeuta. Voy a ver a los terapeutas sexuales odiados por el señor Bollington. Benjamin Long y Landon West. Tal vez ellos puedan averiguar qué es lo que me pasa.
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            Benjamin

          

        

      

    


    
      Han pasado dos meses desde que Landon y yo abrimos nuestra consulta en esta pequeña ciudad, y no puedo decir que lo esté disfrutando por el momento. Aunque el ritmo de la vida aquí es más tranquilo que en Manhattan, estoy acostumbrado al anonimato de la gran ciudad. En New Summit, todo el mundo mete las narices en nuestros asuntos todo el tiempo. Teniendo en cuenta a lo que nos dedicamos, eso es un problema.


      Landon, mi compañero y mejor amigo, entra en mi despacho a las diez de la mañana.


      —Necesito hablar contigo sobre Amy —dice sin preámbulos, sentándose frente a mí y apoyando las piernas sobre mi mesa.


      Le lanzo una mirada incisiva, una que solo le hace reír. Landon sabe que me gusta el despacho limpio y organizado, y a él le causa placer molestarme.


      —Ponte cómodo —digo secamente. Le miro bien. Lleva el pelo alborotado, no se ha afeitado, y sus ojos están enrojecidos—. Por cierto, tienes un aspecto horrible. ¿Tuviste una larga noche?


      Sonríe.


      —Samantha vino a casa —dice—. Es toda una tigresa. Me tuvo despierto toda la noche.


      Es demasiado difícil seguirle el rastro a los hábitos de citas con Landon, pero podría jurar que estaba viendo a otra persona.


      —¿No te estabas acostando con Claire? —le pregunto.


      —Ya no —responde con una sacudida de cabeza—. Se estaba volviendo dependiente. Y hablando de dependencia… ¿Cómo está Becky?


      Le dediqué una mirada de asombro.


      —Rompimos. ¿No te lo dije?


      Una expresión ligeramente herida le cruza el rostro.


      —No —dice—. Se te olvidó mencionarlo. ¿Cuándo pasó?


      Hago los cálculos en mi cabeza.


      —Hace tres semanas.


      —¿Por qué rompiste con ella? Los dos parecían llevarse bastante bien.


      Landon me conoce muy bien, así que ha adivinado correctamente que yo inicié la ruptura. Pienso en la abogada con la que salí durante seis meses. Landon tiene razón: Becky y yo nos llevábamos bien. Nunca nos peleábamos, nunca discutíamos, y nunca reñíamos. Había sido una relación amistosa y adulta, y me había aburrido hasta decir basta.


      —Quería mudarse conmigo —explico.


      Landon levanta una ceja.


      —Déjame adivinar —dice con voz divertida—. Esa sugerencia te llenó de terror. Pensaste en las cosas de Becky por toda tu casa, su cepillo de dientes junto al tuyo, su bonita lencería en tu armario, y dijiste “sálvese quien pueda”.


      —No necesitas psicoanalizarme —le digo. Landon y yo hemos sido amigos desde la universidad. Él conoce mis fallos y yo conozco los suyos. Tras una infancia llena de caos, siento un deseo casi patológico por tener tranquilidad. El padre de Landon engañaba a su madre y se acostaba con mujeres como un gato en celo; como resultado, Landon evita las relaciones, convencido de que no será capaz de ser fiel—. Soy muy consciente de que estoy muy apegado a mis costumbres.


      —Eso no es lo que iba a decir —responde con expresión seria—. Iba a decirte que solo sales con mujeres por las que no te sientes totalmente atraído, para que sea más fácil alejarte de ellas cuando todo acabe.


      Miro con rabia a mi amigo. Esa evaluación está demasiado cerca de la verdad como para hacer que me sienta cómodo.


      —¿No has dicho que querías hablar de Amy? ¿Qué ha hecho esta vez?


      Amy Cooke es nuestra recepcionista. Es nueva; la recepcionista que teníamos en Manhattan no había querido abandonar la ciudad. Amy aún estaba a prueba y, al paso que llevaba, no iba a durar mucho.


      —Ha delatado a Natalie ante su cuñada —la voz de Landon suena enfadada—. Nat me llamó llorando esta mañana. Parece que Amy se encontró con Doris en la iglesia y procedió a preguntarle si el marido de Nat sabía lo que ella hacía en nuestra consulta.


      Me enfurezco. Nuestra consulta se especializa en terapia sexual, y Natalie es una de nuestras mejores sustitutas. La usamos para ayudar a clientes que están teniendo problemas con sus vidas sexuales.


      Por desgracia, la terapia de sustitución aún se considera algo similar a la prostitución, y aunque el marido de Natalie sabe cómo se gana la vida, la pareja preferiría que nadie más lo supiera.


      Ahora Amy había delatado a Natalie ante su familia.


      —Deberíamos despedirla —dijo llanamente—. Amy sabe lo importante que es la confidencialidad. Si no puede respetar las reglas más básicas de nuestra profesión…


      Landon hace una mueca. Es más amable que yo.


      —Dale un aviso —dice—. Dile que se le están acabando las segundas oportunidades.


      Frunzo el ceño.


      —Hazlo tú entonces —le digo—. Yo estoy demasiado furioso.


      —De eso nada —dice rápidamente—. Le gusto. Se quedaría más aterrorizada si tú le gritaras.


      —Bien.


      Amy tiene que darse cuenta de lo importante que es la discreción en nuestra profesión. De otro modo, va a conseguir que la despidamos. George Bollington, el psicoterapeuta de la ciudad, ya nos tiene enfilados. No necesitamos más problemas.


      Mi interfono suena justo entonces.


      —¿Doctor Long? ¿Doctor West? —suena la voz de Amy en mi despacho—. Su cita de las diez y media ha llegado. Mia Gardner.


      —Gracias, Amy— Pongo el teléfono en silencio y sonrío a Landon—. Espero que estés preparado para estrujarte el cerebro.


      —¿Nueva paciente? —pregunta. Landon y yo vemos a los nuevos pacientes juntos, al menos hasta que se nos ocurra un plan de tratamiento—. Vamos.

    

  


  
    
      
        
          
            3

          


          
            Landon

          

        

      

    


    
      Solo hay una palabra que puedo usar para describir a la mujer que espera en mi despacho. Sexi.


      Tiene veintitantos años. Sus ojos brillan como verdes esmeraldas. Su cabello es oscuro y lustroso, cayendo en cascada por sus hombros con largas ondas sueltas. Su cuerpo es del tipo con el que los hombres sueñan: exuberante y con curvas.


      Solo que ella es una posible clienta, por el amor de Dios. Y aunque Ben bromea diciendo que se follaría todo lo que lleve falda, yo tengo límites. Las clientas siempre están prohibidas.


      —Señorita Gardner —la saludo con mi sonrisa más profesional—. Soy el doctor West. Este es el doctor Long. Por favor, tome asiento.


      Hago un gesto con la mano hacia el sofá burdeos oscuro y ella se sienta en el borde. Sus dedos están apretados hasta formar puños y aún tiene que pronunciar palabra.


      —¿Qué la trae por aquí hoy, señorita Gardner? —pregunta Ben de modo alentador.


      Ella se muerde el labio inferior. Mi polla toma nota del modo en que sus dientes marcan la carne y me remuevo en mi sillón, intentando discretamente ajustar mi posición. Dios, esto es humillante. Soy terapeuta sexual. He visto a personas follando en este despacho y nunca he tenido que luchar contra una erección.


      Carajo. Mi verga se endurece aún más ante la idea de ver a Mia Gardner desnuda.


      Vale. Concéntrate, Landon. Ella ha venido aquí en busca de ayuda.


      —Señorita Gardner —me inclino hacia delante—. No pasa nada. Puede contarnos qué sucede. Todo lo que diga en este despacho es confidencial. Estamos aquí para ayudar.


      Ella asiente.


      —Tengo un problema —dice con el rostro ruborizado. Su voz es apenas un susurro—. Creo que no disfruto del sexo.


      —¿Por qué piensa eso? —le pregunta Ben.


      Su mirada cae sobre su regazo.


      —Nunca he tenido un orgasmo —susurra—. Mi prometido pensaba que yo era frígida.


      ¿Tiene un prometido? No sé por qué me molesta tanto.


      Ben es de más ayuda que yo.


      —Es bastante común no tener un orgasmo con una pareja.


      —No es solo con Dennis —confiesa, con sus manos arrugando el tejido de su falda—. Nunca he sido capaz de correrme con ninguna pareja.


      —Las parejas a veces se ven atrapadas en la rutina —sugiero—. Encuentran útil hablar entre sí de sus fantasías. Juegos de rol. Fetiches. Cualquier cosa que les saque de su ritmo.


      Su rostro se vuelve rojo fuego.


      —¿Ha intentado contarle lo que le excita a usted? —continúo diciendo.


      —¿Qué le excita, señorita Gardner? —la voz de Ben cae una octava y sus ojos brillan ardientes. Vaya. Benjamin Long también está interesado en esta chica. Vaya, vaya.


      —Me da demasiada vergüenza— ella no puede ni mirarnos.


      —Si no nos lo cuenta, no podemos ayudarla.


      —Es que no puedo —se lamenta.


      Tengo una idea brillante, lo cual es un milagro, teniendo en cuenta que la mayor parte de mi sangre está acumulada en mi pene.


      —A veces, cuando nuestros clientes tienen problemas para relajarse, usamos la hipnosis.


      —Buena idea, doctor West —dice Ben, lanzándome una mirada de reojo. Vuelve a girarse hacia Mia—. ¿Le gustaría intentarlo?


      Ella vuelve a morderse el labio inferior. Puedo verla debatir en su cabeza.


      —Grabamos la sesión —le aseguro—. Así que no tiene que preocuparse sobre lo que diga.


      Ella parece llegar a una conclusión.


      —Sí —asiente—. De verdad que quiero solucionar este problema que tengo y, si eso es lo que hace falta, hagámoslo.


      Ben es el hipnotizador.


      —Túmbese en el sofá —le instruye a Mia mientras yo preparo la cámara.


      Ella traga saliva pero obedece. Se estira en el terciopelo burdeos oscuro y su falda se sube hasta medio muslo. Su piel se ve cremosa y suave y muy palpable.


      —No tiene nada de qué preocuparse —le asegura Ben—. A pesar de lo que se oye, no podemos hacer que haga nada durante la hipnosis que usted no haría de otro modo. Es solo para tranquilizarla.


      La mira profundamente a los ojos, cabrón con suerte.


      —Relájese —dice, su voz es baja y reconfortante—. Deje que sus músculos se hundan en el sofá —arrastra las frases, las sílabas lentas y suaves—. Inhale. Llene su pecho y los pulmones con aire.


      Ella obedece y sus pechos empujan contra su camisa. Quiero recolocarme pero no puedo. Hasta que Mia no se duerma, los movimientos bruscos la sorprenderán y la sacarán del trance.


      —Bien —continúa diciendo Ben—. Ahora exhale lentamente. Vacíe sus pulmones.


      Tras varias respiraciones regulares, Ben procede a pasar al siguiente paso. A pesar de lo que se ve en la cultura popular, no necesitas un reloj balanceándose para hipnotizar a alguien. Solo se necesita un objeto focal.


      Por desgracia, Ben me elige a mí.


      —Quiero que mire el rostro del doctor West —instruye—. Concéntrese en él. No aparte los ojos de Landon, Mia.


      Sus bonitos ojos se encuentran con los míos. Hay una nota de nerviosismo allí, pero desaparece conforme Ben continúa con cada paso. Tras cinco minutos de lento y paciente estímulo, sus ojos se vuelven pesados y su respiración se equilibra.


      Ben asiente hacia mí. Está preparada.


      —Estábamos hablando de sexo, Mia —digo—. Díganos lo que desea.


      —Dennis era indeciso —murmura ella, su voz suave—. A veces yo quería que tomara el control.


      —¿Que tomara el control cómo?


      Ella vacila.


      —Yo quería que me empujara contra una pared —susurra—. Que pusiera mis manos sobre mi cabeza y me sujetara en el sitio. Quería que fuera enérgico. Quería que me poseyera.


      «Mantente en calma, Landon».


      —¿Qué más?— Mi voz suena contenida—. ¿Sobre qué fantasea?


      —Quería que me azotara —responde ella—. Quiero que un hombre me ponga sobre su regazo— su expresión se vuelve soñadora—. Que me baje las bragas y me ordene que acepte mi castigo como una buena chica. Y si no obedezco, que me ate las muñecas para no poderme mover.


      Oh carajo.


      Incluso hipnotizada, sus mejillas se sonrojan.


      —Entonces, una vez que termine de azotarme, quiero que me empuje hasta ponerme de rodillas y me meta su polla en mi boca.


      Ben produce un ruido estrangulado con su garganta. Por suerte eso no detiene a Mia Gardner, porque continúa hablando.


      —A veces —susurra—. Incluso sueño con más de una polla. Una en mi vagina, otra en mi culo. Tomándome con fuerza.


      Esta chica nos matará a los dos. Sus fantasías son sucias y pervertidas, y yo quiero cumplirlas.


      «Es una posible clienta, mamón. Mantén tu pene dentro de los pantalones».


      Ben ha oído suficiente. Saca a Mia Gardner de su trance hipnótico. Cuando vuelve a estar sentada en el sofá, con la espalda recta, sus manos apretadas sobre su regazo, él dice suavemente:


      —¿Recuerda lo que nos ha dicho que desea? —le pregunta.


      Ella sacude la cabeza.


      Trago saliva. Mia es una combinación irresistible de chica buena por fuera y sexi zorra pervertida cuando sus inhibiciones desaparecen. Siguiendo el procedimiento, copio la grabación en un pen drive y se lo doy.


      —Por si quiere escucharlo más tarde —digo a modo de explicación.


      Ben respira hondo para tranquilizarse.


      —Suena a que usted quiere ponerle picante a su vida sexual —dice—. Tal vez sus problemas con los orgasmos estén ligados a eso. ¿Ha probado a hablar con su prometido?


      Su prometido. Vaya gilipollas debe de ser ese tipo. Si yo tuviera una mujer como Mia en mi cama, me aseguraría de darle placer.


      Ben dice ligado y yo pienso en Mia, estirada en el sofá, sus brazos sobre la cabeza, atadas con una corbata. No mía; nunca me pongo corbata. Pero la corbata de Ben funcionaría bien.


      —No puedo. Hemos roto.


      Una inesperada sensación de triunfo me recorre la sangre. Sí. Está soltera y sin compromiso. «Cuéntame más de tus fantasías», quiero animarla. Ben y yo hemos compartido mujeres en el pasado. No hemos hecho algo así desde hace mucho tiempo, pero por esta mujer me alegraría hacer una excepción.


      —Tenemos otras opciones —dice Ben—. Si lo desea, podemos explorar la opción de usar sustitutos sexuales para ayudarla a tener un orgasmo durante el sexo.


      Ella se sienta más erguida.


      —¿Un sustituto? ¿Se refiere a que alguien tenga sexo conmigo mientras ustedes miran?


      —Somos profesionales con licencia —contesto—. Sé que suena raro, pero no es tan malo como suena.


      Ella se pone de pie de un salto, sus palmas presionadas contra sus mejillas.


      —No puedo —dice, sus ojos salvajes—. ¿En qué estaba pensando? Oh Dios mío, necesito salir de aquí.


      Ella sale corriendo de mi despacho. Yo me quedo mirando fijamente su espalda que se aleja.


      —Bueno, ha ido bien —musita Ben—. Ahora tengo que ir a gritarle a Amy. Vaya día de mierda.
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      Se supone que los loqueros no deben de ser tan guapos. Se supone que tienen que ser regordetes y calvos, y no estar buenísimos.


      Los doctores Landon West y Benjamin Long claramente no recibieron esa circular.


      Caramba. Creo que casi me dio un ataque al corazón cuando entraron en el despacho. Cuando el doctor Long me dijo que me tumbara en el sofá, casi me corro en cuestión de segundos. Escuchar su voz profunda, mirarle a sus ojos marrón chocolate, sentir su cálida sonrisa recorriéndome… Mierda. Incluso ahora, pensar en él hace que me duela la entrepierna.


      Y luego está el doctor West. Pelo oscuro, barba de varios días cubriendo su rostro, hombros anchos, y, si no me equivoco, vislumbré algo de tinta bajo las mangas de su camisa. Landon es un chico malo de los pies a la cabeza. Es como un cebo para una chica buena como yo.


      Había un brillo travieso en los ojos del doctor West cuando me miró al final de la sesión, como si le hubiera sorprendido lo que yo había dicho. Se le había puesto dura cuando me tendió la grabación; pude echarle un vistazo a su polla abultando sus pantalones.


      Quieren observar cómo un extraño hace que me corra.


      Trago saliva. Cuando me lo dijeron, una palpitación de pura lujuria me había recorrido el cuerpo, y me había imaginado uniéndome a ellos. Me había imaginado la gran palma de Ben amasando mis pechos. Los fuertes brazos de Landon separando mis rodillas para encontrar mi vagina empapada.


      Luego recuperé el sentido. Las chicas buenas no van a terapeutas sexuales. ¿En qué estaba pensando? Dennis tenía razón. Soy una pervertida.


      Hablando de lo cual, me pone nerviosa el no acordarme de lo que les he contado. Con dedos temblorosos, enciendo mi ordenador portátil y conecto el pen drive que me dio Landon.


      “Túmbese en el sofá.”


      Al oír la voz del doctor Long, mi mano se desliza entre mis piernas. Estoy empapada. Mis bragas están húmedas, mi vagina resbaladiza de deseo.


      “¿Qué le pone, Mia? ¿Con qué fantasea?”


      La voz de Landon West es profunda. Suave como la seda. Cierro los ojos y me reclino en mi futón. Abriendo los muslos, me concentro en mi clítoris, trazando pequeños círculos alrededor de la erecta protuberancia.


      “Dennis era indeciso,” me oigo decir. “A veces quería que tomara el mando.”


      Me arden las mejillas. No puedo creer que haya dicho eso en realidad.


      Aunque me siento mortificada, sigo tocándome. Presiono sobre mi clítoris con más fuerza que antes. Cerrando los ojos, me imagino haciéndolo delante de los dos médicos. Ellos no serían tímidos. Serían enérgicos y dominantes. Me ordenarían que abriera las piernas más. Me ordenarían que me desnudara.


      Casi como si estuviera en trance, me quito las bragas. Saco mis pechos de las copas de mi sujetador, y mi pulgar roza mis pezones hasta que se ponen duros de deseo. Los pellizco entre la punta de mis dedos, gruñendo por el placentero dolor que irradia de mis pechos hacia el resto de mi cuerpo.


      “Quiero que me azoten,” dice la Mia hipnotizada. “Quiero que me pongan sobre el regazo de un hombre.”


      Espera, ¿qué? ¿Les he dicho eso? No me extraña que me miraran raro.


      Froto con más fuerza, mi culo rozándose por el futón, mis dedos tirando de mis pezones frenéticamente. Todo mi cuerpo se tensa y se agita, y una presión familiar me llena. Ningún hombre ha sido capaz de hacer que me corra, pero soy una experta en provocarme a mí misma los orgasmos. Tengo mucha práctica. Puedo pasar de cero a sesenta en menos de cinco segundos. No tengo nada que envidiarle a Ferrari.


      “A veces,” dice suavemente la Mia ninfómana, “incluso sueño con más de una polla. Una en mi vagina, otra en mi culo. Tomándome con fuerza.”


      Eso es todo lo que necesito. Oigo mis fantasías más profundas y oscuras expresadas en voz alta, y es suficiente para llevarme al límite. Mis músculos se estremecen y sufren espasmos, y mi cuerpo se inunda de placer.


      Cuando recupero la habilidad de pensar, me siento fatal. No estoy más cerca de encontrar una solución a mis calamidades con los orgasmos y, lo que es peor, los doctores Long y West, dos de los hombres más sexis que he visto en mucho tiempo, probablemente piensan que soy una perra.
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      No voy a mentir. Me alegro de que Mia huyera de nuestro despacho.


      Landon y yo llevamos trabajando juntos más de una década. Honestamente puedo decir que nunca, en todo ese tiempo, nos hemos sentido atraídos por una paciente. Sería una gran violación de nuestra ética profesional.


      Pero en esa sala, escuchando a Mia Gardner confesar que fantasea con tener una polla en su vagina y otra en su culo, casi me vengo. Y Landon también.


      Gracias al cielo que no es una clienta. No creo que pudiera soportar la idea de que alguno de nuestros sustitutos tocara a Mia. Quiero reservarme ese placer en particular para mí.


      Vale, lo compartiré con Landon. Es mi mejor amigo después de todo. Pero con nadie más.


      Alejando mis pensamientos inapropiados sobre Mia Gardner de mi cabeza, entro en la pequeña zona de recepción. Amy está sentada allí, toqueteando su teléfono móvil.


      —Necesito hablar contigo —digo bruscamente—. ¿Le contaste a Doris Thorpe que Natalie trabaja como sustituta para nosotros?


      Su expresión furtiva la delata.


      —Solo le pregunté a Doris lo que opinaba sobre el trabajo nuevo de Natalie —murmura—. ¿Cómo iba a saber yo que era un secreto?


      Sandeces. Amy puede intentar darle la vuelta a este asunto tanto como quiera, pero la verdad es que es una chismosa. Hablar de Natalie no era de su incumbencia. Las reglas están muy claras.


      —Vamos a repasarlo otra vez —el puto Landon es un blando con un corazón de oro, y Amy le ha contado una historia lacrimógena sobre cómo llevaba seis meses sin trabajo y lo mucho que necesitaba este trabajo. Teniendo en cuenta su situación, uno pensaría que sería un poco más discreta.


      —Hablando de todo, no puedo creer que Mia Gardner viniera a verlos— Sus ojos se ponen redondos de curiosidad—. ¿Qué le pasa?


      La idea de que Mia sea objeto de los chismes de Amy hace que me enfurezca.


      —Eso no es de tu puta incumbencia —salto.


      Su expresión se vuelve recta.


      —No puedes hablarme así —dice con malhumor.


      Me reprendo por dentro por perder los nervios. Me enorgullezco de mantener la calma sin importar la situación. El control es poder.


      —Amy —digo, mirando con rabia a mi recepcionista—. Delataste a Natalie ante su familia y eso es inaceptable. Se te ha advertido repetidas veces sobre la confidencialidad. Considera esto tu último aviso. Si no puedes mantener la boca cerrada, sugiero que busques trabajo en otro lado— Tranquilo, Ben—. ¿Me he expresado con claridad?


      Ella no me mira a los ojos.


      —Sí, doctor Long.


      De vuelta a mi despacho, sacudo la cabeza. Lamento el día en que contratamos a Amy. Vino altamente recomendada por el otro único psicoterapeuta de la ciudad, el doctor George Bollington. Pero desde entonces he sabido que Bollington cree que la terapia sexual es solo otra forma de decir prostitución. Y aunque Amy está familiarizada con los formularios del seguro y la miríada de documentos con los que hay que lidiar para dirigir una consulta médica, es una zorra chismosa a la que le encanta meter las narices en lo que no le importa.


      Dios, echo de menos Nueva York.


      Aún así, la mudanza ha sido buena para Sophia. En Manhattan, la hermana adolescente de Landon estaba rodeada por un grupo de gente problemática, y parecía empeñada en pasar todo el tiempo de juerga y tomando drogas. En New Summit, lejos de las malas influencias, está sentando la cabeza y ha vuelto a prestar atención finalmente a sus deberes escolares. Eso compensa por todas las demás mierdas.
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      El viernes por la mañana, Sophia y yo estamos desayunando cuando levanta la mirada.


      —¿Te parece bien que me busque un trabajo para después de clase? —me pregunta.


      Bueno, esto es un cambio agradable.


      He sido el tutor de Sophia durante los últimos cuatro años, desde que nuestros padres murieran en un accidente de coche. Nuestra relación ha sido inestable a veces; Sophia estaba devastada cuando nuestros padres murieron, y yo no tenía ni idea de cómo criar a una adolescente. Las cosas iban mejorando despacio.


      Todos los amigos de Sophia en New Summit tienen trabajos a tiempo parcial. Supongo que ella solo quiere ser como ellos. Es una enorme mejora a que te pillen por beber siendo menor de edad.


      —¿Dónde? —pregunto a mi hermana.


      —Hay un bar en el centro que se llama La Coqueta Alegre —dice Sophia—. Están contratando ayudantes de cocina y camareras.


      —¿Un bar? —me tenso en desaprobación—. Creo que no, Sophia.


      Me preparo para una pataleta. Sophia me sorprende.


      —Pensé que reaccionarías así —dice—. Pero no voy a estar trabajando en la sala. Quiero ser ayudante de cocina. Nina, la mujer que regenta el bar, tiene un menú increíble y quiero convertirme en chef.


      —¿Sí? —esa es la primera vez que Sophia expresa algo de interés en una carrera—. No lo sabía.


      Pone los ojos en blanco.


      —Landon, hago la mayor parte de las compras. Yo soy la que cocina. ¿De verdad no te has dado cuenta?


      Sonrío ante el tono irritado de mi hermana.


      —Vale, ¿sabes qué? Comprobaré ese bar y hablaré con la dueña. Si parece ser honesta y respetable, puedes trabajar allí, ¿vale?


      —Sí —se pone en pie de un salto y me abraza—. Gracias, Landon. ¿Irás esta noche? Nina dijo que estaría en La Coqueta Alegre toda la noche.


      —Claro.


      Ben y yo hemos estado demasiado ocupados estableciendo nuestra consulta como para disfrutar de la vida nocturna de New Summit. Bien podríamos remediar esa situación esta noche.
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      La Coqueta Alegre está abarrotada de gente. Cassie y yo nos abrimos paso entre la multitud, intentando llegar al bar. Nina Templeton está tras la barra, ayudando a sus empleados sirviendo cerveza.


      —Mia, Cassie —grita cuando nos ve. Nina solo tiene un volumen: alto—. Es genial verlas.


      —Y a ti —le grita Cassie—. Estás ocupada esta noche.


      Nina nos enseña un pulgar hacia arriba.


      —Lo sé, me encanta. Estoy contratando de nuevo. ¿Conocen a alguien que esté buscando trabajo?


      Negamos con la cabeza. Sin preguntar, Nina nos sirve una pequeña muestra de una cerveza IPA.


      —Acaba de llegar —dice—. Está buena, ¿verdad?


      Asiento con apreciación, y los cuatro tipos junto a nosotras en la barra me dedican una extraña mirada.


      —Las chicas no suelen beber cerveza —dice uno de ellos. Lleva una camiseta que dice “Parpadea si me deseas”. Eso sí que es tener clase.


      Nina empuja una pinta de cerveza en mi dirección. Cassie, quien nunca había encontrado una cerveza artesana que le gustara, opta por una copa de vino blanco.


      —¿Estás preparada para relacionarte? —me dice, mirando por la sala con ojos evaluadores—. ¿Ves a alguien sexi?


      Dice sexi y una imagen mental de los doctores Long y West parpadea delante de mis ojos. Llevo toda la semana masturbándome con esa maldita grabación, y solo he conseguido ponerme más cachonda. Apenas he pensado en Dennis. Ha intentado llamarme más de veinte veces, pero he ignorado todas y cada una de sus llamadas, al igual que sus mensajes de texto. Es un gilipollas infiel y no quiero tener nada que ver con él.


      —La verdad es que no.


      Los tipos junto a nosotras han oído a Cassie y nos están lanzando miradas pervertidas. Agarro a mi amiga por la manga y la alejo poco a poco de ellos, situándonos en un rincón.


      —¿Qué pasa? —me pregunta Cassie con el ceño fruncido.


      —Me estaban llegando vibraciones de idiotas de esos hombres —le digo.


      Ella les mira y una expresión de asco llena su rostro mientras lee los mensajes de chico de fraternidad de sus camisetas. —FBI. Female Body Inspector. En serio, si quieres echar un polvo, ¿por qué te pondrías esa estúpida camiseta? No estoy segura de qué me ofende más, si el sexismo o la estupidez.


      Sonrío ante su rostro indignado.


      —Bebe. Me prometiste una noche de juerga y voy a hacer que cumplas tu palabra.


      Tres horas más tarde, estoy ciertamente borracha.


      —Nina —grito, apoyando los codos en la barra de madera para sujetarme—. Necesito otro trago.


      Nina enarca una ceja.


      —¿Estás segura, borrachina? —me pregunta—. Estas IPAs pegan fuerte, y ya te has tomado cinco pintas.


      —Estoy segura —digo con media lengua.


      Cassie me dedica una sonrisa indulgente.


      —Sí, ha tenido una semana dura, Neen —le dice a la dueña del bar—. Rompió con Dennis.


      —Porque su polla estaba en el coño de Tiffany Slater —anuncio ante toda la sala—. Idiota— esa palabra suena divertida cuando la digo, así que vuelvo a decirla más fuerte—. Idiota.


      Varias personas levantan la vista al oírlo.


      —Ejem —dice Cassie—. Tal vez esto no sea una buena idea, Mia. Probablemente deberíamos irnos a casa.


      —De eso nada —miro a mi amiga con rabia. La sala me da vueltas y, en lo más profundo, hay una vocecilla que me dice que probablemente tiene razón. Debería irme a casa—. Me prometiste una velada de diversión —digo haciendo un puchero—. Además, dijiste que podía irme a casa con un hombre inadecuado.


      —¿Un hombre inadecuado? —interviene una voz masculina con tono divertido—. ¿Es ese su objetivo para esta noche, señorita Gardner?


      Levanto la mirada. De pie junto a mí está Landon West, y detrás suyo está Benjamin Long. Siento que me ruborizo. Estoy a punto de decir algo, pero siento la lengua extraña y como de trapo. Me tambaleo, sintiéndome mareada.


      Empiezo a derrumbarme sobre su amplio pecho. Justo antes de desmayarme, me rodea con sus brazos. Todo en lo que puedo pensar es en que es una sensación muy agradable.
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      Entramos en La Coqueta Alegre y la primera mujer en la que me fijo es Mia Gardner. Está sentada en la barra, vistiendo una corta falda de flores y una camisa de seda azul marino. La falda le sube por los muslos, mostrando grandes extensiones de cremosa piel.


      Dios, es preciosa.


      Y a juzgar por el modo en que se sujeta a la barra, está borracha.


      Está encorvada en su taburete, riéndose y diciéndole algo a la mujer junto a ella. Idiota, grita, derrumbándose entre risas. La camarera les sirve una copa con una sonrisa y poniendo los ojos en blanco.


      Es entonces cuando lo veo. Hay un grupo de chicos de pie junto a Mia y a su amiga, y uno de ellos mete una pastilla en sus bebidas. Nadie se da cuenta. La amiga de Mia prácticamente bebe de un trago su copa de vino. Mia da un pequeño sorbo y la mitad de su cerveza chorrea por su barbilla hasta su top. Una mancha húmeda se extiende por su camisa y sus pezones asoman por debajo de la seda.


      Le doy un codazo a Landon y hago un gesto hacia Mia. Por el modo en que se queda con la boca abierta, él también la había visto.


      —Esos idiotas acaban de echarle droga en su copa —le digo sombríamente.


      Sus ojos se abren por la sorpresa.


      —Vamos a patearles el culo —ruge.


      Pongo una mano sobre su brazo.


      —No —sugiero—. No podemos arriesgarnos a montar una escena. Bollington está esperando que nos pasemos de la raya para poder denunciarnos a la Asociación. Solo saquemos a Mia de aquí.


      A Landon no le gusta mi sugerencia, pero reconoce la sabiduría de mis palabras. Es una ciudad pequeña y tenemos que encajar. Landon no puede permitirse desarraigar a Sophia; está empezando a aclimatarse a su instituto.


      —Bien —dice de mala gana.


      Marchamos hacia la barra.


      —Estos idiotas acaban de echar algo en sus bebidas —le digo a la mujer tras la barra—. ¿Qué tipo de lugar dirige?


      Ella inhala bruscamente.


      —¿Han hecho qué? —le hace una señal al portero, luego nos lanza una mirada inquisitiva—. Son los psicólogos, ¿verdad? ¿Los que acaban de mudarse a la ciudad?


      Ah, las ventajas de vivir en un lugar pequeño. Todo el mundo conoce a todo el mundo.


      —Lo somos, sí —y asiento con la cabeza. Landon le está diciendo algo a Mia, quien se tambalea y se derrumba contra él—. Sí que lo somos.


      —Soy Nina Templeton —dice ella—. Soy la dueña de La Coqueta Alegre. Escuchen, ¿pueden llevar a Cassie y a Mia a casa? Yo no puedo marcharme y quiero asegurarme de que estén a salvo.


      Cassie debe de ser la amiga de Mia. Ella habla por primera vez.


      —Mia tiene razón —dice riendo—. Sois sexis —nos guiña el ojo—. Sexi —repite—. Sexi, sexi, sexis a más no poder.


      Borrachas totalmente, las dos.


      Una astilla de preocupación me perfora. La droga mezclada con el alcohol es una combinación peligrosa. En casos extremos, Mia y Cassie podrían caer en un coma. Alguien necesita vigilarlas, por si acaso necesitan ir a urgencias.


      —¿Cuántas copas se han tomado? —le pregunto a Nina.


      Ella frunce el ceño.


      —Mia ha tomado cinco —dice—. Cassie, creo que cuatro.


      Mierda.


      —¿Viven solas?


      —Cassie vive con su hermana justo a las afueras de la ciudad —responde—. Mia vive sola encima de su tienda.


      —Está bien —asiento con la cabeza hacia Landon—. Llevemos a estas señoritas a casa.


      La hermana de Cassie, Kelli, es enfermera.


      —Yo la vigilaré —dice cuando le explicamos la situación—. Conozco los síntomas. La llevaré a urgencias si no se despierta dentro de unas horas. ¿Quieren que cuide de Mia también?


      Cassie va tambaleándose por el salón, soltando risitas cuando se choca con la mesita de café. Un par de candelabros de hierro caen al suelo con un fuerte golpe. Kelli hace una mueca mientras examina a su hermana.


      —No —respondo. Kelli ya tiene las manos llenas. No voy a perder a Mia de vista—. Nosotros la llevaremos a casa.


      —De acuerdo —accede de inmediato—. Muchas gracias por traer a Cassie a casa. Espero que detengan a esos tipos por lo que han hecho.


      Olvida la detención. Se merecen que les partan la cara a puñetazos. Con suerte, el portero de Nina Templeton les está enseñando una lección acerca de drogar a mujeres inocentes ahora mismo.


      De vuelta en el coche, Mia está desplomada en el asiento trasero, apoyada contra el hombro de Landon. Intercambio miradas preocupadas con él.


      —No sé dónde está su casa. ¿Y tú? —le pregunto.


      Él niega con la cabeza.


      —Mia —la sacude suavemente—. Cariño, ¿cuál es tu dirección?


      Ella no le oye.


      —Vaya, es el doctor Long —dice con los ojos bien abiertos. Sus manos se separan unos veinte centímetros—. ¿Cómo de largo es el doctor Long? —se ríe de su propio chiste y luego pasa sus manos sobre los muslos de Landon—. ¿Va al oeste el doctor West? Oh, espera, eso no tiene sentido —vuelve a reírse.


      A Landon se le endurece la polla.


      —¿Qué? —me dice a la defensiva cuando le miro con la ceja levantada—. No voy a hacer nada. Pero vamos, Ben, soy humano y ella está muy buena.


      —¿Quién está buena? —los dedos de Mia acarician la prominente erección de Landon, su expresión llena de lujuria—. Vaya. Esta es una buena polla.


      —Ben, por amor de Dios —Landon aparta las manos de Mia y me mira con frustración—. Metámosla en la cama antes de que hagamos algo que lamentemos después.


      —Okay.


      Conduzco hacia mi casa, más que un poco celoso de Landon. Por suerte no hay tráfico en las calles, porque estoy distraído con la visión de ella recorriendo el cuerpo de Landon con sus manos. Tengo que reconocer que Landon intenta detenerla, pero ella está borracha y está decidida.


      Al cabo de veinte minutos aparco delante de la mansión victoriana que compré el año pasado. Landon se baja del coche y los dos ayudamos a Mia a ponerse de pie. Tropieza cuando se mueve y se le cierran los ojos. La droga en su bebida está comenzando a hacer efecto. Va a estar dormida durante horas.


      La ayudamos a llegar a una habitación de invitados.


      —Mi camisa está mojada —chapurrea, sentándose en el borde de la cama. Antes de poder detenerla, se saca la camisa por la cabeza y sus pechos enfundados en su sujetador aparecen a la vista.


      Dios, es preciosa. Debería desviar la mirada; está totalmente fuera de juego. Mañana por la mañana va a sentirse mortificada cuando recuerde esta noche.


      Solo que no puedo retirar mis ojos de esos cremosos pechos prominentes. Y cuando trastea con el enganche de su sujetador y se quita la prenda de encaje, no puedo dejar de mirar fijamente sus rosados pezones, erectos y necesitados.


      Quiero saborearla. Quiero chupar esos duros pezones entre mis labios. Mordisquear su tierna carne y oír sus gemidos cuando responda a mis caricias…


      —Ejem —Landon se aclara la garganta y se ajusta el pantalón discretamente—. Mia, quítate los zapatos, cielo.


      —No puedo —parece triste, sus labios se curvan hacia abajo mientras sacude sus pies—. No quieren salir.


      Mis labios se curvan en una sonrisa. Mia lleva sandalias de tiras. Me pongo de rodillas y las desabrocho, incapaz de resistirme a pasar mis dedos por sus suaves pantorrillas al hacerlo. Landon me lanza una mirada seca.


      —Ben, por el amor de Dios, necesitamos salir de aquí.


      Tiene razón. Le quito los zapatos a Mia y me retiro.


      —Métete en la cama —le digo.


      —¿Sola? —su rostro se arruga en un puchero adorable. Empuja sus pechos hacia delante—. ¿No me desean?


      —Mia, cielo, estás borracha y te han drogado —dice Landon suavemente—. Necesitas dormir.


      —Dennis tampoco me deseaba —dice con desánimo—. Nadie me desea. Soy la aburrida chica buena.


      —Yo te deseo —mi voz suena más dura de lo que pretendía—. Landon te desea. Pero así no.


      Dios, ojalá estuviera sobria; entonces me lanzaría a por ella como un perro rabioso en celo.


      Pero no lo está. Enciendo una lámpara junto a su cama y apago la luz del techo.


      —Vendremos a ver cómo estás de vez en cuando —le digo—. Ahora duerme.


      Va a ser una noche muy larga.
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      Me despierto en un dormitorio extraño.


      La luz del sol entra por un amplio ventanal. Un sofá está encajado en el hueco de la ventana, creando un cómodo rincón para disfrutar de las vistas. Cojines de color crema y marrón topo acentúan el sofá, y la habitación se ve cálida y acogedora.


      Me siento en la cama y la suave sábana que me tapa resbala por mi cuerpo. Me asombro al descubrir que estoy desnuda hasta la cintura. ¿Dónde estoy, y qué pasó anoche?


      Esforzándome por recordar, miro a mi alrededor. Las paredes están pintadas de un suave gris paloma. Las lámparas sobre las mesillas de noche de madera reciclada son grises con pantallas en color crema. Una gran araña de madreperla cuelga del techo.


      Retazos de recuerdos me vienen despacio. Me quité la camisa aquí la noche anterior. ¿Algo sobre que estaba mojada? La lancé a un rincón… Ah. Ahí está, exactamente donde recuerdo haberla tirado, arrugada, formando un montón junto al asiento de la ventana. Mi sujetador yace junto a ella.


      La tomo, y arrugo la nariz ante el olor rancio a cerveza de mi camisa. Despacio, recuerdo más cosas. Los doctores West y Long estaban en La Coqueta Alegre anoche. Recuerdo que ellos dijeron algo sobre unas drogas. Me habían traído aquí para que me durmiera.


      El rubor se extiende por mis mejillas. Yo me había ofrecido a ellos. Les dije que no quería dormir sola y prácticamente les había restregado mis pechos por su cara.


      Rayos. ¿Qué deben pensar de mí? Entierro mi rostro entre mis manos y me estremezco horrorizada. Bien hecho, Mia.


      Dan unos golpecitos en la puerta. Levanto la vista para ver a Benjamin Long y Landon West de pie en la puerta. Ambos están vestidos de manera informal, con vaqueros y camisetas. Por suerte, las camisetas no llevan mensajes ofensivos ni estúpidos. No era como si estos hombres necesitaran estúpidas frases para ligar. Las mujeres debían tirárseles al cuello a todas horas.


      —Está despierta —dice Ben—. ¿Cómo se siente?


      Me agarro a la sábana, subiéndola hasta la barbilla. —¿Cuánto tiempo llevan ahí?


      Los labios de Landon se sacuden.


      —No te preocupes, Mia —dice alargando las palabras—. Vimos más que suficiente anoche.


      Ben le lanza una mirada de reproche.


      —Alguien la drogó —dice, confirmando mis sospechas—. No nos decía su dirección, así que la trajimos aquí para que pudiera dormir.


      —¿Aquí? ¿Dónde estoy exactamente?


      —En mi casa.


      —¿Qué pasó anoche? —mi voz sale como un susurro—. ¿Nos hemos…? —dejo la frase sin concluir, incapaz de continuar. Siento que la cara me arde—. ¿Les pregunté…?


      —¿Si te deseábamos? —los ojos de Landon brillan con una emoción sin nombre—. Sí, lo hiciste.


      Ben parece irritado.


      —No pasó nada, señorita Gardner —me asegura—. Obviamente.


      Para mi horror, mis ojos se llenan de lágrimas.


      —¿Obviamente? —digo con voz estrangulada antes de poder evitar soltar esas palabras—. ¿Obviamente no pasó nada porque soy muy aburrida? —parpadeo frenéticamente, intentando parar el llanto antes de que lo noten—. Está bien, ya entiendo. Aburro a los hombres. No soy Cassie —hipo—. Y no tienen por qué ser tan formales. Pueden llamarme Mia.


      —¿De qué estás hablando? —exige Ben—. ¿Crees que no pasó nada porque eres aburrida? Mia, estabas borracha y drogada. ¿Qué clase de idiotas seríamos si nos aprovecháramos?


      Me llama Mia. Me gusta como suena mi nombre en los labios del doctor Long. Hay una caricia en su tono cuando dice mi nombre.


      Y su polla está dura. Puedo ver la silueta de su pene a través de sus vaqueros. Mis ojos vuelan hacia la entrepierna de Landon y él también está empalmado.


      Los dos. Por mí.


      —¿Por qué estabas bebiendo anoche? —la voz de Landon rompe el momentáneo silencio que ha caído sobre la habitación—. ¿Cinco pintas? ¿En qué demonios estabas pensando? Tuviste suerte de que estuviéramos allí.


      De nuevo siento que me ruborizo. Normalmente tartamudearía algo y huiría, pero me siento rebelde.


      —Si insisten en saberlo —replico de malos modos—. Estaba buscando echar un polvo, ¿vale? Por eso estaba bebiendo. Pensé que si estaba relajada quizás podría tener un orgasmo.


      Con furia, parpadeo para contener las lágrimas en mis ojos. Dios, sueno patética, necesitada, y desesperada.


      —¿Quieres tener un orgasmo? —me pregunta Landon, su voz es baja y contenida—. ¿Crees que algún idiota cualquiera de un bar va a hacer que te corras?


      Le miro con rabia, herida.


      —Oye, puede que no fuera un buen plan, pero es lo que tengo, ¿vale? No es que haya una fila de hombres ofreciéndose a salir conmigo.


      Ben entra en la habitación y trago saliva. De repente me fijo en lo grande que es. Alto, hombros anchos, amplio pecho.


      —Si quieres un orgasmo, Mia —dice, sus ojos brillando de ardor—. Solo tienes que pedirlo.


      —Espera… ¿qué?


      —Nos preguntaste anoche si te deseábamos —susurra Landon—. Creo que la respuesta es obvia.


      He visto penes antes, pero a juzgar por los bultos en sus pantalones, estas pollas están en una liga totalmente diferente. Estas son Pollas del Salón de la Fama. Pollas Trofeo. Pollas de Acero.


      Y las quiero. Ser una buena chica no me ha llevado a ninguna parte. Una relación fracasada con un ex infiel, quien nunca estuvo interesado en lo que yo quería en la cama, y que conseguía que me sintiera como una mierda cada vez que hacíamos el amor.


      Pero olvidémonos de Dennis. Quiero que los doctores Long y West me lleven al orgasmo.


      Dejo caer la sábana, exponiendo mis pechos desnudos a sus miradas.


      —Sí —susurro—. Por favor, hagan que me corra.


      En el instante en que pronuncio esas palabras, es como si un embalse explotara. Los dos se acercan a mí, con el deseo marcado en sus rostros. Soy vagamente consciente de que estoy hecha un desastre: mi maquillaje ha manchado la funda de almohada de algodón egipcio de mil hilos del doctor Long, mi pelo cuelga en mechones enmarañados sobre mis hombros, y mi aliento probablemente apesta a alcohol y desesperación.


      A ellos no parece importarle.


      —Levántate —ordena Ben con voz de acero—. Vas a tener que obedecer si quieres correrte, Mia.


      Les lanzó una mirada asombrada y Landon me dedica una sonrisa divertida.


      —¿Recuerdas lo que pediste? —dice—. Querías que te poseyeran, ¿cierto, Mia? No quieres que seamos dulces.


      Me muerdo el labio y me pongo de pie sin decir palabra. Me quedo allí, desnuda de cintura para arriba, llevando nada más que un par de braguitas de encaje beige y la falda de flores de la noche anterior.


      Sus ojos me recorren, llenándome de un deseo ardiente. Una caliente descarga de humedad llena mi vagina por el modo en que me están mirando, como si yo fuera un dulce sabroso para su consumo, para que me devoren.


      —Muy bonito —ronronea Landon—. ¿Llevas braguitas debajo de tu falda, Mia?


      Asiento sin palabras. Apenas puedo mirarles a los ojos. Estoy avergonzada por mi excitación. No puede ser que ya esté empapada, ¿verdad? Todo lo que habían hecho hasta el momento era ordenarme que me pusiera de pie.


      —¿Qué has dicho, Mia? —pregunta Ben con voz de seda—. No te he oído.


      —Sí, llevo bragas.


      —No por mucho rato —Landon se sienta en el asiento de la ventana y cruza sus brazos cubiertos de tatuajes. Sus bíceps abultan y miro fijamente el dragón tatuado en su antebrazo derecho, fascinada por el elaborado diseño—. Quítatelas y dámelas, Mia.


      Oh Dios. No puedo creer que esté haciendo esto a plena vista de la ventana. Estamos en la segunda planta, pero si alguien levantara la vista desde la calle, probablemente podrían ver la silueta de mi cuerpo desnudo.


      —No soy un hombre paciente, Mia. Si no te quitas esas bragas durante los próximos diez segundos, te las voy a arrancar yo mismo.


      Creo que en realidad podría combustionar. Podría ahogarme en el charco de humedad que surge entre mis piernas ante su tono firme. Me quito la ropa interior rápidamente. Es tentador dejar que Landon me las arranque, pero no puedo irme a casa desnuda bajo la falda. Es más propio de una zorra, y yo soy una buena chica.


      Una buena chica que está casi desnuda delante de dos hombres. Vale, puede que sea un poco más salvaje de lo que creo.


      Ben alarga la mano para coger mis bragas. Ruborizándome, se las tiendo y observo como las huele a conciencia.


      —¿Huele a coño? —suelto incapaz de reprimirme.


      Sus ojos brillan.


      —Me encanta el olor de las bragas por la mañana —bromea él—. Huele a victoria.— Su sonrisa se desvanece—. Camina hacia la ventana —ordena—. Inclínate sobre Landon. Pon tus manos sobre el asiento, a cada lado de su cuerpo.


      —¿Qué?— Mi corazón da un vuelco por el asombro—. No puedo. ¿Y si alguien me ve?


      Ben ladea la cabeza y espera.


      —Me da mucha vergüenza —me quejo.


      Él no responde.


      Maldita sea. El mensaje es claro. Si obedezco, harán que me corra.


      Y de verdad que quiero correrme.


      Ah bueno. ¿Y qué si alguien me ve? Después de todo, estoy soltera. A diferencia de Dennis “Polla Floja” Burrows, yo no soy infiel.


      Con piernas temblorosas, me acerco hacia donde Landon está sentado. Como ordena Ben, me doblo por la cintura y apoyo mis manos a cada lado de las piernas de Landon. Mi rostro está a centímetros del de Landon y mis pechos cuelgan, mis pezones casi rozando sus muslos. Mi trasero apunta libidinoso hacia arriba.


      —Muy bien, Mia —dice Benjamin con aprobación. Se coloca tras de mí y su palma acaricia mi culo antes de darme una fuerte nalgada.


      —Oye —protesto, aunque no me retiro. No quiero hacerlo. Los dedos de Landon se centran en mis pezones y los pellizcan suavemente. El placer me llena, irradia desde mis pezones y calienta el resto de mi cuerpo.


      —Deja de darle vueltas a esto —dice Landon—. Solo permítete sentir.


      Las palmas de Ben recorren mis nalgas, acariciándome. Sus dedos siguen bajando, jugando con mi raja. Gruño y empujo mi trasero hacia él, abriendo más mis piernas para que tenga acceso más fácil a mi coño. Una vocecilla en la parte más recóndita de mi mente me advierte que estoy siendo una perra, pero justo entonces el dedo de Ben traza círculos sobre mi clítoris y rechazo esa voz. «Ahora no, conciencia que hace que me desprecie. Ya hablaremos más tarde».


      Tenía que dibujarle a Dennis un mapa hacia mi clítoris. Ben no tuvo problemas para encontrar el lugar perfecto donde tocarme. Tal vez tenga un GPS vaginal.


      Los brazos de Landon se cierran sobre los míos y me reposiciona con mis palmas planas sobre la ventana tras él. En esta posición su boca está a milímetros de mis pechos y se aprovecha de ello, mordisqueando mis rosados pezones.


      Mi corazón galopa en mi pecho. Solo estoy allí, con las piernas abiertas, mis tetas en la boca de Landon, suspirando de placer. Es un gustazo. Mis rodillas amenazan con doblarse bajo el puro calor de su arremetida conjunta.


      —Entonces, ¿nos deseas a los dos a la vez, Mia? —el pulgar de Benjamin rodea mi ano—. ¿Quieres una polla en tu coño y otra en tu culo?


      Su dedo empuja dentro de mi apretada entrada, y su lengua traza un largo y perezoso camino subiendo por mi raja, antes de presionar en mi clítoris. Suelto una fuerte exhalación cuando todo mi cuerpo se tensa por el inesperado calor.


      —Contéstale —la voz de Landon es brusca.


      —Sí —suspiro. ¿Qué sentido tiene fingir? Ya les he contado mis más oscuras fantasías y no parecen sentirse asqueados por ellas. Cuando me hipnotizaron, les dije que les deseaba a los dos, y aquí están, tocándome, acariciándome, dándome nalgadas.


      Siento el pulgar de Benjamin muy grande en mi culo. Un poco raro y muy travieso, pero principalmente es una sensación buena. Mientras hace que me acostumbre a la inesperada intrusión, sus dedos se introducen en mi vagina.


      —Estás tan jodidamente apretada —dice entre dientes—. Cuando te llene con mi polla, no vas a poder andar en línea recta durante una semana.


      Oh carajo. A Benjamin Long le gusta decir cochinadas. Bajo los trajes caros y la fachada de tranquilidad, tiene una boca muy, pero que muy sucia.


      Y me encanta.


      —Voy a tomarte mientras tú rodeas con tus dulces y pequeños labios la verga de Landon —promete. Su pulgar se sacude más profundamente, casi hasta el primer nudillo. Es incómodo, y es emocionante, y no quiero que pare nunca.


      Landon junta mis pechos y baja su boca hacia ellos. Muerde y juguetea con un pezón tras otro. Cuando estoy adecuadamente distraída, Benjamin empuja su pulgar más profundo dentro de mí, enterrando toda la longitud de su dedo en mi culo.


      —Tan apretada —gruñe—. Como un puto tornillo, Mia. Voy a disfrutar penetrándote aquí… —medio saca su pulgar y vuelve a empujarlo dentro, y yo me mezo hacia delante, mis pechos restregándose contra el rostro de Landon.


      A él no parece importarle. Su boca se cierra con más fuerza alrededor de mis pezones, sus grandes manos amasando mis globos. Los dedos de Benjamin tamborilean sobre mi clítoris, trazando círculos cada vez más pequeños. Mis músculos se tensan.


      Normalmente, este es el momento en el que me tenso, preguntándome si voy a tener finalmente un orgasmo que no haya sido provocado por mis propios dedos. Y como estoy concentrada en si va a suceder o no, el momento se desvanece.


      Pero las cosas son diferentes esta vez. Esta vez hay dos hombres.


      Mientras los dedos de Benjamin entran y salen de mi vagina, los dientes de Landon mordisquean mis pechos. El placer me aporrea desde todas direcciones.


      Entonces Benjamin me da una fuerte nalgada y exploto con un chillido. Los músculos de mi coño se estremecen y se agarran a sus dedos, y me derrumbo sobre el duro pecho de Landon.


      Landon sonríe con socarronería.


      —¿Eso ha sido un orgasmo? —pregunta, sus ojos bailoteando divertidos—. No sabría decir.


      —Idiota.


      Muestro una amplia sonrisa. No puedo creerlo. Acabo de correrme. No con Señor Conejito ni con mis dedos. Un hombre ha hecho que me corriera. Bueno, dos hombres. Aunque Ben fue responsable del hecho en sí, Landon ciertamente interpretó un papel clave.


      Benjamin sonríe mientras se sienta junto a Landon.


      —Mia —me pregunta—, ¿te gustaría desayunar?
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      Vaya, vaya. Puede que Mia sea una buena chica, pero tiene un lado salvaje.


      Tirando de Mia hasta sentarla en mi regazo, saboreo la sensación de su redondo trasero frotándose contra mi polla. La tengo dura como una piedra y ansío aliviarme. Y estoy más que un poco celoso de Ben por haber podido saborearla.


      Con retraso, mi conciencia hace acto de aparición. Mia fue drogada anoche. Se ha despertado en la habitación de invitados de Ben, y acaba de correrse. No está pensando con claridad.


      No me malinterpreten; la deseo. Quiero meter mi polla en su apretado coñito y poseerla, pero es importante que ella quiera lo mismo. Mia parece estar bastante protegida, y aunque sueña con que dos hombres la posean, podría no querer poner en práctica sus fantasías.


      —Mia —rodeo su cintura con mis brazos y aspiro el aroma de su pelo. Huele a jazmín y a rosas y, por un segundo, mi resolución se tambalea.


      —Landon —su voz suena como un suspiro. Se gira en redondo, se sacude sobre mi regazo, y se dirige a nosotros dos—. Muchas gracias —sus mejillas se tiñen con un rubor encantador—. Debería devolveros el favor.


      A veces deseo poder pensar con mi polla. La idea de estar enterrado en su suave canal es tan tentadora.


      —Por mucho que eso me gustaría —le digo seriamente—. No quiero que te sientas presionada a hacer nada.


      Ella abre la boca para decir algo y levanto mi mano para detenerla.


      —Tómate tu tiempo para pensar en ello, y si aún nos deseas a los dos, reúnete con nosotros para cenar esta noche.


      Ben me mira de reojo.


      —Parte de mí quiere llamar a Landon aguafiestas —le gruñe a Mia—. Pero tiene razón.


      No consigo leer la expresión en el rostro de Mia.


      —¿A qué hora es la cena? —pregunta—. ¿Y puedo traer el postre?


      —A las siete —respondo de inmediato—. Y Mia, tú serás el postre.


      Mia se marcha justo después de desayunar y, por mucho que quiero hablar con Ben sobre lo que ha pasado, tampoco tengo tiempo que perder; tengo que irme a trabajar. Ni Benjamin ni yo disfrutamos en particular de tener que trabajar los fines de semana, pero es una parte inevitable de nuestro negocio. Nuestros clientes tienen vidas ajetreadas y, a menudo, el único tiempo disponible que tenían para reunirse con nosotros era el fin de semana. A lo largo de los años hemos perfeccionado nuestros horarios para que cada uno de nosotros solo trabaje un sábado al mes.


      Es una encantadora mañana de verano mientras paseo hacia mi casa para darme una ducha rápida antes de dirigirme a la consulta. No hay casi nadie en las calles bordeadas de árboles, y en la calma puedo oír el sonido de los pájaros gorjeando. En mañanas como esta, no echo de menos Manhattan para nada.


      Sophia está en la cocina haciéndose una tostada cuando entro.


      —¿Dónde estuviste anoche? —me pregunta, luego sacude la cabeza—. No importa, no me lo digas. No quiero saber nada sobre la vida sexual de mi hermano mayor. Es demasiado raro.


      —Como si fuera a contarte algo —le quito un trozo de tostada con mantequilla de su plato, ignorando su mirada indignada—. Le eché un vistazo a tu bar anoche.


      —¿Y? —mi hermanita me lanza una mirada de esperanza—. ¿Estaba bien?


      Carajo, no. No estaba bien para nada. Unos imbéciles drogaron las bebidas de Mia y Cassie. No quiero que Sophia se acerque para nada a ese lugar.


      Solo que Sophia ya no es una niña. Cuanto más protector me vuelvo, más va a rebelarse. Dentro de un año tendrá dieciocho años y ya no tendrá que seguir escuchando mis consejos. No puedo ladrarle órdenes a Sophia y esperar que obedezca.


      —Drogaron a un par de mujeres allí anoche —le cuento—. Una vez Nina Templeton lo descubrió, echó del bar a los cabrones que lo hicieron, pero sigo preocupado por ti, Soph. Me pone nervioso que estés en un ambiente así.


      Ella unta mantequilla en su tostada.


      —Soy menor de edad —contesta—. No estaré en el bar ni de lejos.


      —Lo sé —he sido su hermano mayor toda mi vida, pero no puedo evitar que crezca—. Prométeme que no beberás allí.


      Su rostro se ilumina con una amplia sonrisa.


      —Lo prometo —contesta de inmediato—. Landon, confía en mí. Quiero ser chef. Beber es lo último en lo que estoy pensando.


      —En ese caso, solicita el puesto, niña —echo un vistazo a mi reloj y me pongo de pie—. Necesito irme a trabajar y esta noche no voy a estar en casa otra vez. Nada de fiestas salvajes, ¿vale?


      Sus ojos se entrecierran, especulando.


      —¿Dos noches seguidas? ¿Quién es tu mujer misteriosa?


      Sacudo la cabeza. Ni siquiera sé por qué Sophia se molesta en preguntar. Sabe que no hablo de mi vida privada con nadie.


      Llego al trabajo una hora antes de mi primera cita. Para mi sorpresa, Amy está allí, y lo que es peor, no está en la zona de recepción; está en mi despacho, rebuscando algo en mi archivador.


      Da un salto cuando entro.


      —Hola, Landon —tartamudea—. No esperaba verte tan temprano.


      Frunzo el ceño. Es sábado; nuestra recepcionista no trabaja los fines de semana. No tengo ni idea de lo que está haciendo aquí.


      —¿Por qué estás aquí? —pregunto bruscamente—. ¿Y qué necesitas de mi despacho?


      Sus ojos miran al suelo.


      —No estaba segura de si había preparado el papeleo del señor Wallace para su cita de esta mañana —contesta—. No vivo muy lejos, así que pensé en venir a mirar.


      Sí, claro. Amy va a comprobar que ha hecho bien su trabajo cuando los cerdos vuelen. Le dedico una mirada escéptica.


      —¿Por eso estás aquí?


      Ella se aclara la garganta.


      —Hay otra razón —admite—. Esperaba poder hablar contigo cuando el doctor Long no estuviera.


      No tengo tiempo para Amy. Jason Wallace llegará pronto y necesito releer las notas sobre su caso para pensar en su plan de tratamiento.


      —Estoy un poco ocupado esta mañana, Amy —digo llanamente—. Que sea rápido.


      Me mira a los ojos con atrevimiento.


      —Me preguntaba si querrías salir alguna vez. Ya sabes, como en una cita.


      Maldición. Debería haber adivinado que se trataba de eso. Amy ha estado insinuando que le gustaría salir conmigo desde que empezó a trabajar para nosotros. Por desgracia, aun cuando no fuera una empleada, no estoy interesado. Hay una vena desagradable y moralista en Amy, y no soporto a la gente así.


      Aún así, intento rechazarla suavemente.


      —Lo siento, Amy. Eres una empleada. No puedo salir contigo. Eso viola mi ética profesional.


      —¿En serio? —enarca las cejas—. Anoche te marchaste de La Coqueta Alegre con Mia Gardner. Ella es una paciente, ¿verdad?— Una fea expresión cruza su cara—. Estoy segura de que el Colegio de Psicoterapeutas estaría muy interesado en saber que estás acostándote con una paciente.


      —La señorita Gardner no es una paciente —no sé por qué me estoy justificando con nuestra recepcionista—. Ella decidió no usar nuestros servicios tras una consulta inicial.


      Me hierve la sangre. Respondo muy mal a las amenazas y no puedo creer que Amy Cooke esté intentando chantajearme. El doctor Bollington es el representante local del Colegio, y sé que le encantaría tener una oportunidad de implicarnos en una investigación de caza de brujas.


      Intentamos darle a Amy una segunda oportunidad, pero no parece querer aceptarla. Tomo una rápida decisión. No podemos tener trabajando en nuestra consulta una persona en la que no confiamos. Teniendo en cuenta la naturaleza de lo que hacemos, la confidencialidad es algo absolutamente necesario.


      —Estás despedida —digo bruscamente—. Recoge tus pertenencias y márchate.


      —¿Qué? —su voz apenas suena por el asombro.


      —Ya me has oído.


      Veo como absorbe la noticia, luego el rostro de Amy se contrae de rabia.


      —Esto es por esa zorra, ¿verdad? —dice con sorna—. La jodida Mia Gardner. Bueno, te cansarás pronto de ella. No te dará lo que necesitas. Ni siquiera puede conseguir que su prometido mantenga la polla dentro de los pantalones. Como si ella fuera a mantener tu interés.


      —Recoge tus cosas —repito, mi voz suena peligrosa. «Cómo se atreve esta zorra a hablar de Mia» —Y vete. Ahora.
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      Debería sentirme mortificada por estar haciendo el paseo de la vergüenza, pero siento ganas de bailar por las calles mientras me dirijo a mi casa. «He tenido un orgasmo». Quiero gritarlo a los cuatro vientos. Landon West pellizcaba mis pezones, y Benjamin Long lamía mi coño e introducía sus dedos en mí, y me corrí de verdad.


      Estoy tan emocionada que ni siquiera tengo tiempo de preocuparme por el hecho de que alguien nos drogara a Cassie y a mí la noche anterior. Ben me contó durante el desayuno que Kelli estaba en casa cuando dejaron a Cassie allí. Gracias al cielo. Kelli es enfermera. Ella habría sabido qué hacer.


      Mis mejillas se calientan al recordar cómo me insinué a ellos anoche. La memoria es algo curioso. No recuerdo que ellos aparecieran en el bar y no recuerdo el viaje en coche a su casa, pero recuerdo que ambos me rechazaron la noche pasada.


      Y tengo una cita con ellos esta noche. Con los dos. La lujuria inunda mi cuerpo y me estremezco. Ben tenía un dedo metido en mi trasero esta mañana. ¿Será su polla esta noche? Nunca antes he tenido sexo anal. Oh, ¿a quién quiero engañar? Nunca he tenido nada más allá de la postura del misionero. Estoy bastante segura de que puedo contar con los dedos de una mano las veces que Dennis me hizo sexo oral.


      Me ducho rápido y consigo abrir mi boutique justo a tiempo. Ni siquiera tengo un momento para acercarme a ver cómo está Cassie. Pero tengo tiempo de enviarle un mensaje y ella responde al instante, lo cual es un alivio. «Está bien».


      La tienda está normalmente bastante vacía por las mañana y no espero estar muy ocupada. Para mi sorpresa, hay una constante afluencia de compradores toda la mañana. Todos de la localidad, todos allí para preguntar sobre la noche anterior. Si hay algo que le da vida a New Summit son los chismes.


      Nina es la primera visitante.


      —Oh Dios mío, Mia —exclama—. No puedo creer lo que hicieron esos tíos anoche. Gracias a Dios que los doctores West y Long estaban allí para llevaros a Cassie y a ti a casa. Eché a esos idiotas y llamé a la policía. Lo siento mucho.


      —No es culpa tuya —la tranquilizo—. Tú no eres responsable de lo que hicieron esos tipos. ¿Sabes quiénes eran? No les reconocí. ¿Son de New Summit?


      Ella sacude la cabeza.


      —Le hice fotos a sus carnets de conducir antes de echarlos —contesta—. Creo que son de Jersey.


      —¿Has visto a Cassie?


      Asiente.


      —Sí, tiene una buena resaca. Se bebió de un trago todo el vino drogado. Tú, por otro lado, estabas tan borracha que te derramaste más de la mitad por la camisa.


      —No me lo recuerdes —gruño—. Estoy intentando olvidar lo borracha que iba.


      Se ríe.


      —No es malo que te sueltes la melena de vez en cuando —dice—. Solo necesito mantener bien vigiladas sus bebidas —sus ojos examinan la habitación y su expresión se ilumina—. Dios, qué vestido más bonito.


      Se acerca y saca un vestido cruzado rojo.


      —Pruébatelo —la animo—. Puedes aprovecharte del descuento para amigos y familia.


      —¿De verdad? ¿De cuánto es el descuento?


      —Para ti, del veinticinco por ciento.


      Aprovechándome del irreprimible deseo de chismorrear de New Summit, vendo tres vestidos, cuatro jerséis, y dos faldas antes de las once. Acababa de cerrar la caja registradora tras la última transacción cuando Cassie abre la puerta de un empujón.


      —Mátame —gruñe—. Todo el mundo en New Summit debe haber pasado por mi cafetería esta mañana.


      —Los que no estaban aquí —bromeo—. ¿Me has guardado una magdalena de zanahoria?


      —Por supuesto —me tiende el dulce y una taza de café, y suspiro de placer mientras me dejo caer en mi sofá y me quito los tacones.


      —¿Cómo te sientes? —le pregunto.


      —Me siento como si me hubieran apaleado con un bate de béisbol —dice con una mueca—. Kelli me dice que es normal. ¿Y tú?


      No puedo evitar la sonrisa que está apareciendo en mi rostro.


      —Me siento genial.


      —Espera un momento, Doña Perfecta —le da un gran sorbo a su café y me dedica una mirada incisiva—. Estás sospechosamente alegre. Pensaba que te estarías culpando por lo de que nos drogaran, pero no, te ves feliz. ¿Qué está pasando?


      —Eh, ¿por qué iba a culparme por lo de las drogas? —pregunto con la boca llena de magdalena de zanahoria.


      Ella pone los ojos en blanco.


      —Las buenas chicas no se emborrachan —imita mi voz con asombrosa precisión—. Por eso.


      —Oh —hago una mueca al oír lo remilgada que hace que suene—. Bueno, estoy feliz — lanzo una mirada alrededor para asegurarme de que la tienda está vacía, luego me inclino hacia Cassie—. ¿Te acuerdas de mi problema sexual? Solucionado.


      Ella me mira con la mirada vacía durante un segundo, luego el entendimiento ilumina su rostro.


      —¿Te liaste con alguien? —chilla—. ¿Con quién? —entonces ata cabos—. Oh Dios mío, ¿te has liado con uno de los sexis psicoterapeutas? ¿Con cuál?


      Siento que el rubor se extiende por mis mejillas.


      —Con los dos —susurro.


      Cassie se queda con la boca abierta.


      —¿Qué? ¿Al mismo tiempo? —se abanica con dramatismo—. Mi pequeña está creciendo y apuntándose a los tríos. Estoy tan orgullosa.


      —¿Quieres parar? —le siseo—. No es gran cosa.


      Ella me mira con los ojos como platos.


      —¿Que no es gran cosa? —pregunta—. ¿De qué estás hablando? Es una cosa enorme. Normalmente nunca sacarías los pies del plato, ¿y anoche te montaste un trío? —hace una pausa por un segundo—. Espera un momento, esos gilipollas no se aprovecharon de ti, ¿verdad?


      —No, por supuesto que no —le aseguro—. Anoche no pasó nada. Ha sido esta mañana. Y no lo hicimos hasta el final. Se dejaron los pantalones puestos. Por otro lado, mis bragas —sonrío orgullosamente—, no se quedaron en su sitio.


      —¿Quién eres tú y qué has hecho con mi mejor amiga? —exige Cassie.


      —¿Verdad? —sigo mordiendo mi magdalena—. Voy a volver a verles esta noche.


      —Dale al mambo, chica —canturrea alegremente. Cassie es increíble. Ni una palabra de crítica, ni una pizca de desaprobación—. Me alegro tanto por ti, Mia. Después de un año de Dennis, te mereces algo bueno en la vida.


      Pensar en Dennis hace que me encoja. No he pensado en él en toda la semana. En algún momento voy a tener que hablar con él y decirle que deje de llamarme y de enviarme mensajes. Pero todavía no.


      —¿Me ayudas a encontrar un vestido que ponerme esta noche, Cass?


      Se ríe.


      —Mia, diriges una boutique. Tienes un gusto increíble. No necesitas mi ayuda.


      —Sí que la necesito —insisto—. Estoy muy nerviosa por esta cita. Estos hombres están fuera de mi alcance.


      —No, no lo están —contesta poniéndose de pie—. Tú eres increíble y vas a demostrárselo esta noche. Busquemos algo que ponerte.


      Encontramos un vestido. Cassie vuelve a su cafetería y yo ayudo al constante río de clientes a encontrar lo que necesitan. Antes de darme cuenta son las seis de la tarde. Hora de prepararme para mi cita.


      Le estoy dando la vuelta al letrero en la puerta para que diga “Cerrado”, preparándome para marcharme, cuando Dennis entra con aspecto preocupado.


      —Acabo de oír lo de anoche, Mia —dice dándome un abrazo—. ¿Estás bien?


      Me envaro y me libero de sus brazos.


      —Estoy bien —le digo—. Gracias por preguntar.


      —Sigues enfadada conmigo —dice con tristeza—. Mia, lo siento, de verdad que sí. Es solo que… —su voz se apaga.


      —¿Es solo que qué? —pregunto, entrecerrando los ojos. Me encantaría saber cuál es su excusa.


      —Bueno —dice tras vacilar brevemente—. A ver, venga, Mia. Los hombres tienen necesidades.


      —¿Y las mujeres no? —mi voz se alza molesta. Hacía una semana me había dicho a mí misma que las chicas buenas no gritan, pero estoy demasiado irritada con mi estúpido, llorica, ex prometido ahora mismo—. Lo he oído todo sobre tus necesidades, Dennis. ¿Qué pasa con las mías? ¿Has pensado alguna vez en eso?


      Me da una palmadita en la espalda en un gesto condescendiente que hace que apriete los dientes.


      —Estás disgustada —me consuela—. Es comprensible —se aclara la garganta—. Mia, no he venido aquí para pelearme contigo. He venido para pedirte que vuelvas conmigo.


      —¿Por qué? —el reloj en la pared detrás de su cabeza muestra que son las seis y cuarto. Quiero ducharme antes de mi cita, y tardaré diez minutos en caminar hasta la casa de Ben. No tengo tiempo para Dennis ahora mismo—. No estoy interesada en volver contigo —le digo bruscamente—. Ve a buscar a Tiffany Slater.


      —Hay alguien más, ¿verdad? —la sospecha recorre su rostro—. He oído que esos dos loqueros te llevaron a casa anoche. ¿Es uno de ellos?


      Ojalá pudiera simplemente soltarle a Dennis lo que le dije a Cassie. Ojalá pudiera confesar que voy a liarme con los dos, pero no soy suficientemente valiente como para hacerlo. Una cosa es contárselo a mi mejor amiga, y otra muy diferente es admitir la verdad ante Dennis u otra persona. He sido el centro de atención todo el día por culpa del intento de drogarme de la noche anterior, y he odiado cada minuto. No me gusta vivir siendo el foco de atención.


      —Eso no es asunto tuyo —salto, mi paciencia está casi perdida—. Tú me pusiste los cuernos dos horas después de pedirme que me casara contigo. Ya no somos pareja. No tengo por qué darte explicaciones —le empujo hacia la puerta—. Deja de llamarme. Mi teléfono no deja de sonar en el trabajo y es muy molesto.


      —Mia —farfulla—. Te estás precipitando.


      Oh no, no lo hago.


      —Adiós, Dennis.— Cierro la puerta tras él y echo la llave, sintiendo satisfacción al hacerlo. Cassie tiene razón. Dennis nunca estuvo enamorado de mí. Yo solo era alguien que sería una buena esposa. Nuestra relación solo se ocupaba de sus necesidades.


      Me ducho rápidamente y me pongo el vestido de algodón verde con ribete blanco que Cassie y yo habíamos elegido antes. Es bonito y resalta el color de mis ojos, pero no es un vestido que diga “fóllame ahora”. Por mucho que desearía tener el valor de poder ponerme uno de esos, no lo tengo. No soy del tipo mujer fatal; soy más bien la vecina de al lado. Este vestido juega a favor de mis atributos.


      Siento mariposas en el estómago cuando salgo.


      Voy a hacer un trío esta noche.


      Yo, Mia Gardner.


      Parte de mí está en shock por mi atrevimiento.


      Esto me resulta trascendental.
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      Todavía tengo que conocer a alguien a quien no le guste la lasaña, así que eso es lo que estoy cocinando. Para acompañarla, hago una simple ensalada. Mezcla de lechugas, tomatitos cherry de la localidad, aceitunas de Kalamata, y mozarela de búfala, aderezado con aceite de oliva virgen extra y vinagre balsámico.


      Tardo un par de horas en prepararlo todo. Mientras sofrío la carne picada de ternera antes de montar las capas con la pasta, intento preguntarme cuándo fue la última vez que me esforcé tanto por una mujer. Nunca cociné para Becky; comíamos en restaurantes pijos en Manhattan. Cada vez que contemplaba prepararle una comida, decidía que no merecía la pena ensuciar la cocina.


      No estoy seguro de qué es diferente ahora. Tal vez sea que mi cocina en New Summit es mucho más grande que la cocina de mi apartamento en el SoHo. Quizás sea más fácil cocinar cuando la luz del sol entra por las puertas del patio que mirando a la pared trasera del edificio. Tal vez sea porque puedo oír a los pájaros cantar mientras troceo tomates para una salsa marinara.


      O a lo mejor se trata de la mujer para la que estoy cocinando.


      Landon y yo hemos compartido mujeres antes. No recientemente y nunca de un modo serio. Mientras cocino, me descubro preguntándome cómo funcionarían las cosas si estuviéramos en una relación de verdad con Mia. New Summit es una ciudad pequeña y chismosa. Muchos de los residentes de toda la vida están escandalizados por nuestras poco convencionales técnicas de terapia. A pesar de los milagros que conseguimos, las sustitutas están consideradas solo un peldaño por encima de las trabajadoras sexuales. El doctor Bollington, el representante local del Colegio, nos ha dicho abiertamente que quiere que cerremos la consulta.


      A pesar de su oposición, estamos más ocupados de lo que esperábamos estar. La gente contacta con nosotros con discreción, buscando ayuda para sus problemas sexuales. Landon y yo hemos salvado más matrimonios y relaciones de las que podemos contar. Es esa sensación de satisfacción la que nos hace seguir. Dios sabe que ninguno de nosotros necesita el dinero de nuestra consulta; los dos ganamos una obscena cantidad de dinero por los libros de autoayuda que hemos escrito juntos.


      Unos minutos antes de las siete, llaman a la puerta del patio y Landon entra con una botella de vino tinto. Poco después aparece Mia, y Landon la deja entrar mientras yo saco el pan del horno y lo dispongo sobre una bandeja.


      —Vaya, huele genial aquí.


      Dejo lo que estoy haciendo y la admiro. El vestido verde le sienta estupendamente, y se ve radiante y preciosa con la cara sin maquillar.


      No parece el tipo de chica que acepta formar parte de un trío. Las apariencias pueden engañar a veces.


      —Pareces un caramelito —le digo con una sonrisa.


      Ella se ríe.


      —Nunca me han llamado así antes —ella mira la comida con asombro—. Has cocinado. Nunca me habría imaginado que fueras de los que cocinan.


      —Estoy lleno de sorpresas.


      Landon pone los ojos en blanco.


      —Mia, ¿te apetece algo de beber? ¿Vino, cerveza, o champán?


      —Vino, por favor —responde—. Después de anoche, debería mantenerme alejada de la cerveza durante un par de semanas.


      Los tres tomamos asiento. Me he tomado tiempo para poner la mesa, otra cosa que nunca hice con Becky. Velas flotantes parpadean en bandejitas de cristal, y el gran ramo de hortensias añade color a mis electrodomésticos gris pizarra.


      —Pensé que podríamos comer aquí —digo, haciendo un gesto hacia las puertas del patio—. Es una noche agradable. Bien podríamos aprovecharla.


      Mia toma asiento y mira alrededor.


      —Esto es precioso —dice—. Has hecho un gran trabajo con la reforma.


      Levanto una ceja y Landon hace lo mismo.


      —¿Cómo sabes que he estado reformando la casa? —le pregunto.


      Ella se ríe.


      —Esto es New Summit —contesta—. Todo el mundo lo sabe todo. Esta casa solía tener un aspecto horrible. Eres algo así como el héroe de la ciudad porque la has arreglado.


      —Es bueno saberlo —digo secamente—. Ni Landon ni yo nos sentimos populares.


      Sus labios se tuercen en una mueca triste.


      —¿Te está dando problemas el doctor Bollington? —adivina astutamente—. Ignóralo. Es mi casero. Cuando no se está quejando por Cassie, está despotricando sobre Nina y La Coqueta Alegre. Sinceramente, si no hubiera nada de lo que quejarse, no sé qué haría con su vida.


      —¿No se mantiene ocupado con su consulta? —interviene Landon.


      Ella sacude la cabeza.


      —En realidad no —dice encogiéndose de hombros—. Es siempre tan moralista que yo no acudiría a él en busca de ayuda. ¿Irían ustedes?


      Eso explica gran parte de la oposición que nos presenta el doctor Bollington. El hombre se siente claramente amenazado.


      La conversación fluye fácilmente entre nosotros. Hablamos de los libros que hemos leído últimamente y las películas que hemos visto. Finalmente, el tema vuelve a nuestro trabajo.


      —¿Se excitan? —pregunta Mia, inclinándose hacia delante, con sus mejillas rosadas—. ¿Cuando las mujeres expresan sus fantasías en su consulta?


      —No antes de ti —responde Landon.


      Llega mi hora de subir de nivel.


      —Tengo que hacer una confesión —le digo—. Generalmente no sugerimos sustitutos hasta que hemos probado otras alternativas, y en realidad no vemos cómo sucede el sexo. Pero me sentí realmente atraído por ti y quería volver a verte. Si te hubieras convertido en nuestra paciente, eso no podría haber sucedido nunca, así que podría haber exagerado un poco las cosas.


      —¡Me asustaste para que me fuera! —suena indignada, pero sus ojos brillan con diversión—. Eso es terrible.


      Me encojo.


      —Sí, lo siento.


      Ella suelta una risita.


      —No pasa nada, Ben. Solo estaba bromeando contigo. Para ser honesta, incluso si no hubieras sugerido un sustituto, no habría vuelto.


      —¿Por qué? —Landon se inclina hacia delante con expresión decidida—. ¿Por qué no habrías vuelto?


      —Yo también me sentía atraída por ustedes —susurra—. Me habría pasado cada sesión fantaseando sobre ustedes dos.

    

  


  
    
      
        
          
            13

          


          
            Mia

          

        

      

    


    
      Por el modo en que me miran, es como si quisieran devorarme.


      Landon se pone de pie. Me quita la copa de vino de entre mis dedos, los cuales parecen insensibles de repente.


      —Ya es hora —dice en voz baja—, de vivir la fantasía. ¿Estás preparada, Mia? ¿Quieres esto?


      —Sí.


      —En ese caso, traslademos esto a la habitación —dice Ben con suavidad. Buena idea. Las puertas del patio están abiertas y estoy bastante segura de que van a hacerme gritar de placer esta noche.


      No voy a mentir. Estoy un poco nerviosa. No tengo mucha experiencia y claramente ellos sí. No quiero aburrirles con mis torpes intentos de seducción.


      Antes de poder cuestionármelo, Landon me encierra entre sus brazos, haciéndome chillar por la sorpresa.


      —Estás frunciendo el ceño, Mia —me acusa—. ¿Quieres cambiar de idea?


      Sacudo la cabeza. No. Definitivamente no quiero cambiar de idea.


      —Entonces deja de estresarte.


      Abre la puerta del dormitorio con la pierna y me tira sobre la cama. Ben nos sigue a medio paso de distancia.


      Retrocedo hacia el cabecero con mi corazón latiendo más rápido. Si tuviera más confianza, podría haberme tumbado en la cama y presumir de mi cuerpo, pero soy la chica que necesitó ser hipnotizada para poder expresar lo que le pone cachonda. Venir aquí ha agotado todo el valor que tengo.


      Ben y Landon se acercan a la cama y yo respiro más rápido. Son tan increíblemente sexis.


      Los ojos de Ben recorren mi cuerpo. Mi vestido se ha subido por mis piernas, y hay mucha piel a la vista.


      —Estás tan buena que podría comerte —dice.


      —Esa es una idea —Landon se sube las mangas de la camisa antes de acercarse a mí—. Llevo todo el día esperando saborearte —gruñe.


      Se agacha y agarra mis tobillos, atrayéndome hacia el borde de la cama. Me desliza hacia abajo hasta que mi trasero casi cuelga, y mi vestido verde acaba por encima de mis caderas. Siento un subidón cuando Landon se arrodilla en el suelo.


      El sexo oral es un capricho raro en mi mundo. A Dennis solo le iba el misionero.


      —Que coño más dulce —suspira, retirando mis bragas. Apoya mis pantorrillas sobre sus hombros y sostiene mis nalgas con sus grandes manos antes de bajar la cabeza entre mis piernas.


      No pretendo hacerlo, pero me tenso. A ver, he tenido un año de mal sexo y, hasta esta mañana, ningún orgasmo. Ben fue genial esta mañana, y no tengo ningún motivo para creer que no será genial con Landon.


      —Estás muy tensa, Mia —en vez de lanzarse directamente, Landon gira la cabeza y planta un beso en la cara interna de mi muslo. Me estremezco cuando su vello facial cosquillea mi sensible piel.


      Ben se acerca a mi lado. Tengo la altura perfecta para ver el bulto bajo su bragueta. —Dame la mano —presiona mis dedos contra la parte delantera de sus pantalones, y recorro el duro relieve de su polla a través de la tela. Es enorme y se esfuerza por liberarse.


      —Oh vaya —los pezones se me ponen duros.


      Una sonrisa arruga el rostro de Ben.


      —Nos contaste que querías que te empotraran contra una pared, Mia —dice—. ¿Te acuerdas? Querías que sujetáramos tus manos sobre tu cabeza y las mantuviéramos allí.


      Me ruborizo mientras él continúa.


      —¿Quieres que seamos enérgicos, Mia? ¿Quieres ser poseída?


      Ahora sí que sí. O bien puedo realizar mis fantasías, o puedo hacer lo que he hecho toda mi vida. Esconderme de mis necesidades, fingiendo que no ansío esto. Puedo volver a otro año de Dennis “Polla Floja” Burrows.


      —Tómenme.


      Me muerdo el labio inferior. Me siento muy lasciva ahora mismo. Apenas puedo mirar a Ben a los ojos.


      Su expresión no es crítica ni condenadora. No, tiene aspecto de que la navidad haya llegado antes. Y yo he puesto esa expresión en su rostro.


      Su mano acaricia mi rostro y levanta mi barbilla. Entonces su expresión se vuelve más dura.


      —Vas a chupármela mientras Landon te da placer —ordena—. He estado esperando todo el día a tener tu boca en mí, y vas a ser una buena chica y vas a darme lo que quiero —mete un dedo en mi boca y la abro, succionándolo y rodeándolo con mi lengua.


      Mientras tanto, Landon cubre mi vagina con su boca y todo mi cuerpo se encoge ante su tacto. Su lengua presiona contra mi rendija. Es la caricia más ligera, la cantidad perfecta de presión. Levanto mis caderas de la cama, buscando más.


      —Hueles deliciosa —dice con voz ronca. Su lengua se desliza sobre mi acalorada piel, despertando cada célula de mi cuerpo.


      —Mia —regaña Ben—. Concéntrate. Tienes una polla que chupar —su verga está fuera ahora, y está dándole suaves tirones con una mano. La otra abarca mi pecho, apretando un poco. La informal reclamación me hace jadear, y froto mis caderas contra la boca de Landon.


      —Pídeselo, Mia.— Landon se sienta sobre sus talones y me examina—. Pídele permiso para hacerle una mamada. Dile que quieres tragártela hasta la garganta.


      Estoy tan cachonda que no puedo respirar.


      —Por favor, ¿puedo…? —comienzo a decir, pero la lengua de Landon roba el resto de mi frase. Húmeda e incansable, se desliza por encima de mi clítoris. Mis caderas se sacuden y mi respiración se vuelve más rápida. Oh Dios.


      Es como si el universo me estuviera cuidando. Recompensándome por toda una vida de horrible sexo.


      «Gracias, universo».


      El dedo de Landon encuentra mi entrada y se desliza dentro.


      —Oh Dios —gimo de nuevo.


      Sus labios se retuercen en una sonrisa petulante.


      —Puedes llamarme Landon —bromea, con aspecto de inmensa satisfacción. Su lengua da golpecitos contra mi clítoris, mientras su dedo índice se curva dentro de mí en busca de mi punto G. La sensación hace que mi coño se contraiga.


      Por encima de mí, Ben se ríe.


      —Responde muy bien, ¿verdad?


      Mierda. Se supone que tengo que estar haciéndole una mamada a Ben. Alargo la mano hacia su polla, mis labios se separan, mi cuerpo cosquillea de anticipación. Su pene está duro y es suave como el terciopelo. Mis dedos se cierran alrededor de su base, acariciando su verga. Se arrodilla sobre la cama, posicionándose de modo que está por encima de mí.


      —Abre —ordena.


      Tomo la cabeza dentro de mi boca, sintiéndome triunfante cuando un gruñido escapa de sus labios. Lamo su longitud antes de tomarle lo más profundamente que puedo, succionando alrededor de su polla.


      Justo entonces Landon saca su dedo de mi vagina y lo coloca en el borde del agujero de mi culo. Juguetea con mi ano, rodeando el apretado agujero antes de deslizar la punta dentro.


      Casi me levanto de un salto de la cama. Los labios de Ben se curvan ante mi respuesta. Alargando la mano sobre mí, cubre mi pecho, su pulgar jugando con mi pezón, y su fuerte antebrazo manteniéndome tumbada en la cama.


      —Quédate donde estás —dice con calma.


      Otro estremecimiento de excitación me recorre, y mi trasero se contrae alrededor del dígito invasor de Landon.


      —Un dedo y estás saltando en la cama —me dice Landon con tono divertido—. Pero esto es solo el principio, Mia. Vas a aprender a tomarnos a los dos, ¿verdad?


      —Contéstale —Ben sujeta mi pecho con fuerza.


      —Sí —jadeo con la boca llena de su polla. Diré cualquier cosa siempre y cuando sigan tocándome.


      Satisfecho, Landon inclina la cabeza y vuelve a juguetear con su lengua sobre mi palpitante clítoris. Me tiemblan las piernas. Ben empuja dentro de mi boca, pellizcando mi pezón al mismo tiempo con una sonrisa traviesa en el rostro.


      Es demasiado. Demasiadas cosas están pasando a la vez.


      Me separo de la polla de Ben, ya que no confío en mantener mi boca relajada al sentir los estertores de mi orgasmo. Es el último pensamiento coherente que tengo. Mi cuerpo se arquea, mi cabeza cae hacia atrás, y exploto.


      Cuando recupero el aliento, ambos hombres se inclinan sobre mí.


      —Ahora es nuestro turno —dice Landon con una sonrisa.


      Hasta ahora ya llevo dos orgasmos: uno esta mañana y otro justo ahora. Estoy más que preparada para igualar el marcador.


      —Me parece justo.


      —Desnúdate —ordena Ben. Aún estoy temblorosa, mi cabeza mareada por el orgasmo, así que Ben me ayuda sacando el vestido por mi cabeza.


      Landon se sitúa detrás de mí para desabrochar mi sujetador y me lo quita por los brazos. Me recuesto contra él, mi espalda desnuda encontrándose con su pecho desnudo. No recuerdo que se desnudara, pero claro, he estado un poco distraída. Los orgasmos realmente buenos le hacen eso a una chica.


      Una vez me he quitado el sujetador, medio me giro para mirarle. Esbelto, su cuerpo ciertamente hace que se te haga la boca agua, y estoy hipnotizada por el juego de músculos de su pecho y abdominales.


      —Creo recordar —dice—, que tus fantasías incluyen que te aten.— Los rabillos de sus ojos se arrugan cuando sonríe—. Brazos detrás de la espalda.


      Obedezco y Landon coloca mis manos por encima de mi cabeza, atándolas de un modo flojo con mi sujetador.


      —Si te pones nerviosa —musita—, un buen tirón y estarás libre.


      Aprecio la consideración. Me sitúa de modo que estoy tumbada sobre la cama. Ben pasa al espacio entre mis piernas, también desnudo, mientras que Landon se arrodilla sobre el colchón, su polla está a centímetros de mi cara. Su pene es grande y un poco intimidante. Estiro mi cuello hacia delante y lamo la punta, levantando la vista hacia él en busca de aprobación.


      —Joder, Mia —gruñe—. Eres lo más hermoso que he visto nunca—. Empuja más adentro de mi boca. Caliento, moviendo mi cabeza adelante y atrás, permitiéndole que ensanche mi mandíbula, y trabajándole mucho con la lengua. Quiero verle perder el control.


      Ben ruge.


      —Joder, Mia —murmura—. Aquí va una idea genial —se agarra a mis muslos con sus grandes manos y me separa bien las piernas. Poniéndose un condón, posiciona la cabeza de su polla en mi coño.


      Casi sollozo. He estado esperando este momento toda la noche.


      —Vas a chuparle la polla a Landon mientras yo te follo, Mia —ordena Ben—. Abre bien la boca, Mia. Demuéstrale lo mucho que lo deseas.


      Jadeo alrededor de la polla de Landon cuando Ben se cuela dentro de mi vagina con un fuerte empujón. Landon me sujeta en el sitio, y sus dedos se enredan en mi pelo.


      —Es bastante difícil mantener el ritmo cuando Ben te está follando —dice—. Pero vas a intentarlo, Mia. ¿No es eso cierto?


      Cielo santo. Les dije que quería un hombre enérgico y dominante, y por Dios que me lo han dado. Cada orden pronunciada suavemente provoca un nuevo estallido de calor corriendo hacia mi vagina. Cada sucia orden que sale de sus bocas me provoca escalofríos, hace que me consuma de pura lujuria.


      —Estás tan jodidamente apretada, Mia —dice Ben con los dientes apretados—. Me voy a correr en este dulce coñito —sus dedos se clavan en mis muslos mientras se balancea más profundamente dentro de mí.


      Gimo alrededor del pene de Landon mientras los empellones de Ben aumentan de intensidad. Landon también está cerca. Los tirones a mi pelo se vuelven más fuertes.


      —Te lo vas a tragar, ¿verdad, nena?


      Puedes apostar tu vida en ello.


      Los dedos de Ben pasan a mi clítoris, rodeando de nuevo ese punto hipersensible. Gimoteo pero no me retiro; soy así de avariciosa. Entonces la polla de Landon se sacude dentro de mi boca y trago frenéticamente. Los dedos de Ben aumentan la presión mientras su dura polla embiste contra mi ansiosa vagina. Ambos nos corremos con segundos de diferencia. Saciada, me derrumbo de nuevo sobre la cama.


      —Guau —digo suavemente cuando se aclara la neblina de mi cerebro—. Gracias.


      Yo pensaba que el buen sexo era un mito. Pensé que me pasaba algo malo porque ningún hombre había hecho que me corriera. Nunca. Pero en las últimas doce horas me he corrido tres veces. Esto podría ser alguna especie de record mundial. Alguien debería llamar a la gente del Libro Guinness.


      —No estoy seguro de por qué nos estás dando las gracias —dice Ben—. Pero si nos das unos quince minutos, volveremos a hacerlo.


      —¿De nuevo?


      Landon me dedica una mirada divertida.


      —¿Por qué no? —pregunta. Entonces su cuerpo se mueve sobre el mío y ya no puedo seguir pensando.


      Tras una segunda y una tercera ronda, estoy demasiado agotada como para moverme.


      —Debería irme —gruño, abriendo un ojo y mirando la hora. Son las dos de la mañana. Nunca antes me he quedado levantada hasta tan tarde practicando sexo. Ese pensamiento me hace sonreír de nuevo.


      —No te vayas —susurra Ben, adormilado a mi lado—. Pasa la noche aquí.


      —¿En serio? —me resulta algo muy íntimo.


      —En serio —el brazo de Landon se curva sobre mi cintura, sosteniéndome contra su cuerpo—. ¿Por favor?


      —Está bien.


      «Solo están siendo educados, Mia», me advierto, aunque mi corazón golpetea contra mi pecho. Ben y Landon están obviamente acostumbrados a que las mujeres se lancen a sus pies. No tendría sentido sentir demasiado apego.
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      Pasamos la mayor parte del domingo juntos. Ben hace el desayuno y, después de comer, los tres nos metemos en el coche de Landon y nos dirigimos al puerto, desviándonos solo para que yo recoja ropa limpia.


      —Tengo un barco atracado allí —dice Landon casualmente—. ¿Tú navegas?


      Pongo los ojos en blanco. Navegar es una afición de la gente rica. Es evidente que Landon y Ben tienen mucho más dinero que yo.


      —No, no navego —dijo secamente.


      Landon me guiña un ojo.


      —Yo te enseñaré, Mia.


      Me lo paso genial. Tras pasar el día en el agua, vamos a un gran restaurante tailandés para cenar, luego a un bar de jazz para tomar copas. Son las diez de la noche para cuando volvemos a New Summit.


      —Pasa la noche —dice Ben—. ¿Por favor?


      —¿De verdad? —les lanzo una mirada ladina—. ¿Dos noches seguidas?


      Ben se encoge de hombros.


      —¿Y qué? ¿Quién lleva la cuenta? —le dedica una mirada de reojo a Landon—. ¿Sophia te espera?


      Mi corazón se detiene. ¿Sophia? ¿Quién es Sophia?


      Mi expresión debe de haber cambiado porque Landon se ríe.


      —Sophia es mi hermana adolescente —dice—. Y no, no me está esperando.


      No estoy preparada para el alivio que inunda mi cuerpo. ¿Qué demonios, Mia? me pregunto. Ellos son dos. No puedes implicarte en serio. Sé prudente.


      El lunes por la mañana salgo de casa de Ben antes de lo esperado. Me dirijo con prisas a mi apartamento y me cambio de ropa rápidamente, luego corro hacia la tienda para poder estar allí a tiempo para el repartidor. Son días como estos en los que me alegro de verdad de no tener que trasladarme para ir a trabajar.


      Por desgracia, la primera persona que entra por la puerta de mi boutique es Dennis.


      —¿Dónde estuviste ayer todo el día? —exige con tono acusador—. Me pasé por aquí a medianoche y no estabas.


      —¿Y?— Le miro con desgana.


      —Te estás viendo con uno de esos médicos del sexo, ¿verdad? —me lanza una mirada de desaprobación—. ¿Sabes que la gente practica sexo en su consulta? Y lo llaman terapia, esos pervertidos enfermos.


      —No sé por qué sigues viniendo por aquí, Dennis —le digo con cansancio—. Ya no estamos saliendo. Busca a otra persona a quien molestar y déjame en paz.


      Hay una mirada oscura en su rostro. Dennis no está acostumbrado a que le plante cara. Mis repentinas agallas deben resultarle toda una sorpresa.

    

  


  
    
      
        
          
            15

          


          
            Benjamin

          

        

      

    


    
      Landon y yo llegamos a trabajar más temprano de lo normal el lunes. Apoyo por completo la decisión de Landon de despedir a Amy; esa mujer era un problema. Pero no hay duda de que su ausencia ha creado mucho trabajo extra para nosotros.


      —Necesitamos encontrar una nueva recepcionista —musito mientras compruebo los mensajes de voz que han entrado durante el fin de semana y me preparo para devolver una docena de llamadas telefónicas.


      Landon, quien está abordando los cincuenta emails sin leer, todos de clientes existentes y probables, asiente mostrando su acuerdo.


      —Alguien fiable —dice—. Mia creció aquí. Ella podría recomendarnos a alguien.


      —Buena idea —Amy nos llegó cortesía de George Bollington. No volveremos a pedirle ayuda de nuevo.


      Trabajamos en silencio durante una hora. Una vez nos hemos puesto al día, levanto la mirada hacia Landon.


      —Hablando de Mia, su tienda no está abierta hoy, ¿verdad?


      Landon niega con la cabeza.


      —No, ¿por qué?


      Abriendo un armario de mi escritorio, saco un tapón anal, nuevo dentro de su envoltorio.


      —Porque he pensado que podríamos introducirla en esta práctica.


      Landon sonríe de oreja a oreja.


      —Me gusta como piensas —dice—. No tenemos clientes hasta las dos de la tarde, ¿verdad? —saca su teléfono y le envía un mensaje a Mia—. Veamos si puede pasarse por aquí ahora.


      Su respuesta llega casi de inmediato. Solo una palabra, pero hace que la sangre ruja en mis venas.


      —Sí.


      Mia lleva puesta una falda roja de vuelo y una camiseta a rayas blancas y negras. Se ve adorable.


      —Hola —nos saluda con una sonrisa tímida—. Landon dijo que tenían planes para mí.


      —Creo que querías ser poseída por los dos al mismo tiempo —sonrío maliciosamente mientras sostengo en alto el tapón—. Tus deseos son órdenes para mí.


      Sus ojos se redondean.


      Landon se acerca a ella.


      —Vamos a desnudarte —murmura, con su mirada velada por la lujuria.


      Mia se muerde los labios, y el pulso en su cuello se acelera. Sus ojos arden por la anticipación mientras los dedos de Landon pasan sobre sus pechos llenos antes de que le quite la camiseta por la cabeza. Debajo lleva un sujetador de satén negro, y el color es un duro contraste con su cremosa piel.


      Los dedos de Landon rozan sus pezones y estos se endurecen bajo el sujetador. Presiona sus tetas juntas y aprieta fuerte. Mia jadea y se inclina más cerca de él.


      —Hazlo de nuevo —susurra, y él pellizca sus erectos pezones entre su pulgar e índice.


      —¿Te gusta, chica traviesa?


      Viendo a Mia estremecerse bajo la atención de Landon, mi polla duele de deseo. Respiro hondo y busco el autocontrol. Esto no va de mi profundo deseo por lanzar a Mia sobre mi escritorio y clavar mi pene en su caliente vagina. Esto va de darle a ella lo que quiere, lo que necesita, pero que le da demasiada vergüenza pedir.


      Landon levanta la falda de Mia, exponiendo la curva redonda de su glorioso trasero. Tomo aire bruscamente cuando sus bragas de satén negro aparecen a la vista. Las braguitas abrazan sus curvas. Un escalofrío la recorre cuando su piel queda expuesta al aire acondicionado en mi despacho.


      No puedo soportarlo más. Me dirijo a zancadas hacia ellos, sujetando el borde de la falda de Mia y metiéndola bajo su cinturilla. Le bajo las bragas hasta los tobillos de un tirón y la inclino sobre mi mesa.


      —Abre las piernas —ordeno, mi voz está tensa por la excitación.


      Ella es un regalo para la vista. Sus pechos presionados contra la superficie de madera de mi escritorio, su canalillo derramándose fuera de su sujetador, su respiración surgiendo en suaves jadeos. Nunca jamás voy a ver mi despacho del mismo modo. Voy a recordar este momento durante el resto de mi vida.


      Me inclino hacia delante y beso un camino desde su cuello hasta su espina dorsal. Cuando llego al hueco de su espalda, me agarro a su cuerpo y empujo dos dedos dentro de su vagina.


      Mia gruñe y separa más las piernas. Arquea la espalda, intentando empujar mis dedos más profundamente dentro de su estrecho canal.


      —No, no —le regaño—. Siempre vas con prisas, nena. No corras y disfruta del momento.


      Le doy una nalgada en el trasero, y el sonido de la palmada resuena fuerte en la silenciosa habitación. Gracias al cielo que hemos despedido a Amy. Puedo imaginarme a la entrometida recepcionista con la oreja pegada a la puerta cerrada del despacho, intentando oír lo que está pasando.


      —Otra vez —suplica Mia, sacudiendo su trasero hacia mí y empujando contra mis dedos—. Azótame otra vez.


      Un gruñido se derrama de los labios de Landon.


      —Joder —dice—. Nos vas a matar a los dos, Mia —se desabrocha los pantalones y su polla salta hacia fuera.


      Mia se retuerce y se pasa la lengua por los labios cuando Landon se sitúa junto a su cabeza.


      —Abre la boca —le ordena.


      Mi polla se endurece cuando ella separa los labios y pasa la lengua con delicadeza por la cabeza de Landon. Un estremecimiento recorre su cuerpo cuando ella ahueca sus mejillas y le succiona. Nunca pensé que yo fuera un mirón, pero ver a Mia tomar a Landon hasta la garganta casi hace que me corra.


      Cojo la botella de lubricante y vierto un poco sobre mis dedos. Separando sus nalgas, froto el lubricante en círculos alrededor de su fruncido ano, despacio, con suavidad. Ella gime sobre la polla de Landon y empuja su trasero hacia mí. Se le pone la piel de gallina y se estremece mientras yo jugueteo con su ano.


      Le gusta esto.


      Firmemente, introduzco la punta de mi dedo índice en su tenso pasaje antes de añadir un segundo. Ella gimotea y se encoge, apretando mis dedos como un cepo.


      —Es una sensación extraña —gruñe ella, retirando su boca de la verga de Landon y girando la cabeza para mirarme.


      —Rodea con tus bonitos labios la polla de Landon —le ordeno. Ella los quiere enérgicos, dijo. Incluso ahora, sus ojos brillan de deseo, y su vagina está húmeda e inflamada. Está absolutamente empapada.


      Se estremece cuando paso la punta de un dedo por su chorreante hendidura. Sus piernas se separan más y ladea la cabeza de vuelta hacia Landon, abriendo la boca, su mano alargándose hacia su polla. Ella se esfuerza contra mis dedos, sus músculos estremeciéndose y apretándose mientras esparzo sus jugos sobre su clítoris y juego con su palpitante botón.


      Su respiración se acelera cuando se aproxima al límite. Normalmente me encanta ver los orgasmos de Mia. Hoy, retiro mis dedos antes de que pueda correrse, y devuelvo mi atención a su apretado y fruncido ano.


      Mia vuelve a gruñir cuando meto dos dedos despacio en su apretado trasero. Empujo más adentro y ella se tensa por instinto antes de relajarse.


      —¿Cómo te sientes? —le pregunto—. ¿Sientes dolor?


      Ella retira la boca de la polla de Landon y sacude la cabeza.


      —Es extraño —musita—. Extraño y raro y bueno.


      —Quieres esto, ¿verdad? Quieres que te meta mi polla en tu trasero. ¿Verdad que sí, Mia?


      Sus mejillas arden, pero no voy a ponérselo fácil. Después de este fin de semana, sé que a la dulce y pequeña Mia le gusta decir guarradas. Puede que se ruborice y tartamudee, pero su vagina la traiciona. Está empapada.


      —Dime que lo quieres.


      —Sí —susurra—. Lo deseo.


      —¿Deseas qué, Mia? —embadurnándola con más lubricante, presiono mis dedos índice y corazón dentro de su trasero virgen una vez más. Está tan apretada. Extiendo el gel dentro de su pasaje, moviendo mis dedos adelante y atrás, haciendo tijera para abrirla.


      Ella jadea. Landon la coge del pelo y la acerca más de un tirón.


      —Así —ronronea—. Tómame hasta el fondo, nena. Sigue mirándome. Quiero que me mires cuando hagas que me corra. Quiero ver que se te nubla la mirada cuando te metas toda mi longitud en tu boca —acaricia su mejilla con movimiento gentil—. Mira lo que provocas en mí, nena —gruñe, cerrando los ojos de placer.


      Es el momento. Cubro el tapón anal con abundante lubricante y lo sitúo contra su trasero.


      —No te tenses —le advierto—. Tengo todo el tiempo del mundo, nena. Vas a aceptar este tapón para mí hoy.


      Es una completa mentira; tenemos clientes que llegarán dentro de una hora. Landon es el cabrón afortunado hoy que va a poder correrse. Yo voy a tener que aguantarme con mis pelotas hinchadas toda la tarde.


      Empujo el tapón contra ella con firmeza, mis dedos trabajan su clítoris al mismo tiempo. Landon acaricia su rostro.


      —Es una buena sensación, ¿verdad, nena? —dice, animándola a relajarse.


      Ella asiente, sus ojos están salvajes de necesidad. Está muy cerca. Aumento la presión en su clítoris, pulsando sobre ella, y explota. Sus músculos se tensan. Su vagina aprieta mis dedos y todo su cuerpo tiembla y sufre espasmos. Los dedos de Landon agarran con más fuerza su pelo. Su cuerpo se pone rígido cuando se corre dentro de su boca con un grito.


      De nuevo, me alegro mucho de haber despedido a la recepcionista.


      Su orgasmo se alarga y se alarga. No tengo piedad. Mis dedos empujan dentro de su vagina y, al mismo tiempo, empujo el tapón dentro de ella, centímetro a centímetro, hasta que está instalado entre sus nalgas.


      —Ya no más —jadea finalmente—. Por favor, Ben, estoy demasiado sensible —se desploma sobre el escritorio, una suave capa de sudor cubre su piel.


      Landon se derrumba en mi silla.


      —¿Qué te parece ese tapón? —le pregunta.


      —Me siento llena —sus mejillas se colorean—. No he estado tan cachonda en toda mi vida —nos dedica una mirada avergonzada—. Creo que me gusta.


      Le sonrío con tristeza.


      —Quiero saberlo todo sobre lo mucho que te gusta —empiezo a decir—, pero tenemos clientes que llegarán pronto. Por mucho que quiera follarte sobre mi mesa, me temo que voy a tener que echarte.


      —¿Tenemos clientes?— Landon me dedica una mirada consternada y alarga la mano hacia el teléfono—. Maldita sea, tienes razón.


      Miro a Mia con cautela, temeroso de haberla ofendido, pero ella solo se ríe, examinando el desastre.


      —He tirado las fotos de la mesa —dice ella—. Ni siquiera me di cuenta.


      Ella va a recogerlas y su boca forma una pequeña O de sorpresa.


      —¿El tapón se está moviendo en tu trasero? —sonrío.


      —Sí —ella da unos pasos más y mi polla se hincha aún más—. Bueno, este va a ser un interesante paseo de vuelta a mi tienda —recoge los marcos de fotos del suelo y los vuelve a dejar sobre mi mesa—. ¿Por qué tienes fotos de todos estos bebés en tu escritorio? —pregunta con curiosidad.


      —Son los bebés de nuestros pacientes —respondo—. Muchos de nuestros clientes están preparados para tirar la toalla en sus matrimonios y en sus vidas amorosas cuando vienen a vernos —sonrío al mirar a la regordeta hija recién nacida de Annie Landry—. Esta es la razón por la que hacemos lo que hacemos.


      Me dedica una mirada extraña y luego me abraza.


      —¿Y eso por qué? —le pregunto sorprendido.


      —Por ningún motivo —una sonrisa tira de sus labios—. ¿No puedo abrazar al hombre que acaba de meter algo del tamaño de un pepino gigante dentro de mi culo?


      Pongo los ojos en blanco.


      —No exageres. Ni se acerca al tamaño que describes.


      La ayudamos a vestirse, luego echo ambientador porque el despacho apesta a sexo.


      —Oye —recuerdo cuando ella ya está casi en la puerta—. Iba a preguntarte. ¿Conoces a alguien que quiera ser nuestra recepcionista? Necesitamos a alguien discreto y de confianza.


      —En otras palabras, ¿lo contrario a Amy Cooke? —frunce el ceño pensativamente—. No se me ocurre nadie así de memoria, pero pensaré en ello —saca el teléfono del bolso y mira la hora—. Bueno, más vale que me vaya. ¿Los veo más tarde?


      La estrecho entre mis brazos y la beso, con fuerza e insistencia. Mia hace que me sienta como un adolescente cachondo. Casi quiero cancelar a todos nuestros clientes de esta tarde para pasar el día saboreando su dulce cuerpo.


      —Disfruta del tapón —le digo al oído—. Y si vas a masturbarte cuando llegues a tu tienda, llámanos y pídenos permiso primero.


      —Oh, qué mandón —dice con una sonrisa mientras se retira de mí—. Me gusta.
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      Camino de vuelta a mi tienda con diminutos pasos delicados. Con cada movimiento que realizo, el tapón anal se mueve en mi trasero. Es una sensación muy rara, tan prohibida, y me está poniendo a mil. Todo mi cuerpo cosquillea de deseo y tengo las bragas empapadas.


      Tan pronto como llegue, me prometo que me regalaré un orgasmo. Llamaré a Ben y a Landon para pedirles permiso. Tal vez incluso les mantenga en línea y les deje que oigan mis gemidos y suspiros de placer. Hay una sonrisa en mis labios al imaginarme su reacción. Puedo imaginarme a Ben en su organizado despacho, a Landon en el suyo tan desordenado, sus pollas empujando contra la tela de sus pantalones. Casi puedo ver el deseo en sus rostros mientras se la tocan.


      Nunca he sido suficientemente valiente como para tener sexo por teléfono, pero hoy me siento invencible.


      Voy girando la esquina de Water y Main cuando me encuentro con Amy Cooke. Mi lujuria se apaga al instante. Cruzarme con la ex animadora del instituto me corta el rollo seguro.


      Deseando poder pasar junto a ella sin verse obligada a mantener una conversación, saludo educadamente con la cabeza a la mujer e intento seguir caminando. Por desgracia, Amy está en modo charlatán. No, borra eso. Está en modo acusador. Se para de golpe delante del China Garden y me apunta con el dedo.


      —Tú —exclama con dramatismo—. Tú, fresca.


      Huelo los rollitos de primavera de Maggie Zhang. Hmm. La idea de comprar comida para llevar suena bastante atrayente, incluso con un tapón metido en el culo y con Amy sacudiendo el dedo delante de mi cara.


      —Hola, Amy —digo en tono neutro—. ¿Cómo te va?


      —Puta —su voz tiembla con rabia apenas contenida. Amy siempre ha tenido una vena dramática, y es famosa por perder los estribos ante la más mínima provocación. Como ahora mismo—. Por tu culpa, Landon West me ha despedido.


      La miro con los ojos entrecerrados. Cuando era más joven, hacía todo lo posible por evitar a Amy, a Tiffany, y a sus amigas animadoras, pero ya no estoy en el instituto; lo mejor de ser adulta es darte cuenta de que ya no tienes que besarle el culo a las chicas populares.


      —Estoy bastante segura de que te despidieron porque eres una chismosa horrible —le digo con tono duro—. Ahora, si me disculpas…


      —Por favor —dice con desprecio—. Me despidieron porque yo sabía que se estaban acostando con una paciente. Contigo.— Se burla de mí—. La buena de Mia Gardner haciendo un trío con sus terapeutas. ¿Sabes que pueden quitarles la licencia por lo que han hecho?


      Mi paciencia, de por sí ya bastante crispada, estalla.


      —No soy su paciente —siseo a través de mis dientes apretados. Pienso en las fotos de todos esos adorables bebés sonrientes que adornan el despacho de Ben, en el orgullo en la voz de Landon cuando habla del trabajo que realizan. Ben y Landon ayudan a la gente, y eso es algo que la ruin y mezquina Amy Cooke nunca podrá entender—. Nunca he sido su paciente, que es algo que sabrías si hubieras sido una mejor recepcionista.


      Respiro hondo. Casi nunca pierdo los nervios, pero ahora estoy completamente enfurecida.


      —A ti no te importa una mierda el trabajo que hacen. Los doctores West y Long son buenas personas, y les importan sus pacientes. A diferencia de ti. Tú eres una zorra egoísta que crea problemas, y solo te preocupas por ti misma.


      Amy mira algo por encima de mi hombro y su expresión se vuelve nerviosa.


      —Van a pagar por esto —dice en voz baja—. Todos ustedes—luego se va corriendo.


      Mi corazón se acelera en mi pecho. Siento las palmas sudadas cuando la adrenalina abandona mi cuerpo y mi cuerpo comienza a temblar. Frunzo el ceño ante la repentina partida de Amy. Yo pensaba seguro que tendría algo más que decir.


      Entonces un brazo rodea mi cintura y Landon me besa en la mejilla.


      —Eso ha sido muy dulce —dice con ojos tiernos—. Si no estuviéramos en público, te besaría.


      Me giro en redondo y veo a Ben medio paso por detrás, sujetando mi teléfono en la mano.


      —Te lo dejaste en nuestra consulta —dice—. Veníamos solo para devolvértelo cuando oímos tu confrontación con Amy.


      —¿Están enfadados conmigo? —pregunto con vacilación. No debería haber perdido los estribos. Amy tiene un lado cruel y vengativo. No debería haberme enfrentado a ella. Landon y Ben la despidieron y yo la he llamado zorra egoísta y problemática. Pienso en lo que dijo. «Van a pagar por ello. Todos ustedes»—. Lo siento.


      —¿Enfadados contigo? —Ben toma mi mano en la suya—. Mia, me siento conmovido porque nos hayas defendido de ese modo. Has peleado por nosotros. Eso significa mucho para mí.


      —Tuvimos una fuerte discusión en mitad de la calle —miro en torno a los restaurantes y tiendas que nos rodean. Está el China Garden. La barbería. La Coqueta Alegre. He tenido una pelea a gritos con Amy Cooke en el corazón del centro de New Summit. Una discusión a gritos en la que Amy me acusó, a todo volumen, de acostarme con Landon y con Ben.


      Me sentí desfallecer.


      —Cualquiera podría habernos oído —susurro horrorizada—. Maggie Zhang. El señor Potter. Nina. Cualquiera que pasara por aquí.


      —Y aún así tu primer instinto fue defendernos —hay una calidez inusual en la expresión de Landon—. No proteger tu reputación.


      Me sonrojo por el modo en que me están mirando. Como si yo fuera una especie de heroína.


      —No podía permitirle que fuera lanzando acusaciones contra ustedes —murmuro, mirándome las sandalias—. Dijo que podían perder sus licencias.


      Ben sacude la cabeza.


      —No eres paciente nuestra —dice enfáticamente—. No hemos hecho nada malo. No tenemos nada de lo que preocuparnos —su voz se vuelve baja—. Deja que te lo demostremos. Cena con nosotros esta noche en el Chapman Inn.


      Levanto la mirada sorprendida. El Chapman Inn es un antiguo hotel histórico junto al lago. Las habitaciones cuestan cientos de dólares por noche, y su restaurante es muy elegante. Nunca he estado allí.


      ¿Estoy preparada para esto? Si voy a cenar con Landon y Ben, entonces mañana por la mañana lo sabrá todo el mundo en New Summit. Añadamos las alegaciones de Amy, y bien podríamos tener el titular “Mia está montándose un trío” impreso en el Summit Star.


      Me muerdo el labio inferior nerviosamente. Esto parece significativo. Parece como si Ben y Landon estuvieran reconociendo públicamente nuestra poco convencional relación. ¿Tengo el valor de hacer lo mismo?


      Estoy haciendo una lista en mi cabeza con todas las razones por las que debería decir que sí.


      1.Ben y Landon me acaban de pedir que les recomiende a una recepcionista, alguien de confianza. Lo cual significa que confían en mí y valoran mi juicio. Dennis, por otro lado, se refería a mí como una chica que regenta una tienda de vestidos.


      2.Escucharon lo que yo quería en el terreno sexual, sin juzgarme y sin reservas, y lo hicieron realidad.


      3.Los espectaculares orgasmos.


      Sí, es poco convencional. Sí, voy a ser el mayor escándalo de New Summit, aún más grande que aquella vez cuando Dulcie Thompson se fugó con Paul Scott el día antes de su boda con Jared Kane, y ni siquiera devolvió los regalos de boda.


      Podía decir no y terminar todo esto con Ben y Landon. Pero no quiero hacerlo. Recuerdo el año sin pasión que pasé con Dennis. Recuerdo la sensación de estar atrapada que sentí en mi pecho cuando me propuso matrimonio en la Taberna Miller, el segundo mejor restaurante de New Summit, un lunes por la noche porque el chuletón estaba a mitad de precio. Recuerdo el alivio secreto que sentí cuando le descubrí engañándome con Tiffany Slater.


      No quiero volver a esa versión mía. La versión a la que le importaba más lo que otras personas pensaban de ella que su propia felicidad.


      Soy consciente de que estoy teniendo esta epifanía en pleno centro del pueblo, fuera del China Garden con sus tentadores rollitos de primavera, con un tapón metido en el culo. Cassie tiene razón. Los extraterrestres han abducido a la vieja Mia y la han sustituido por una nueva versión mejorada. Me gusta.


      —Me encantaría cenar con ustedes.


      Aparecen sonrisas en sus rostros.


      —Excelente —dice Landon—. Te recogeremos a las siete.


      Ben sonríe con picardía.


      —Y, ¿Mia? —dice, acercándose más a mí e inclinándose para poder oír lo que dice—. Lleva puesto el tapón anal y nada de bragas. Tenemos planes para ti después de la cena.


      —Sí, doctor Long —respondo sumisamente, aunque estoy segura de que he arruinado el efecto al guiñarles un ojo—. Estoy deseando que llegue el postre.

    

  


  
    
      
        
          
            17

          


          
            Landon

          

        

      

    


    
      Mi padre le fue infiel a mi madre durante todo su matrimonio, y me juré que yo nunca sería esa persona. He evitado las relaciones durante toda mi vida adulta porque he estado aterrorizado en secreto de no ser capaz de mantenerme fiel.


      Pero las cosas parecen diferentes con Mia. Con Mia quiero intentarlo. Cuando la vi enfrentarse a Amy para defendernos a Ben y a mí, supe con toda certeza que nunca podría hacer nada para lastimar a esta mujer.


      A diferencia de la mayoría de personas, nunca he estado implicado en las tradiciones. Ben escogió una vieja casa victoriana para restaurarla; yo derribé la ruina en mi parcela y construí una moderna casa de madera y cristal en su lugar. Un trío es mucho más complicado que una casa, pero el principio es el mismo. Me siento cómodo con las relaciones poco convencionales.


      ¿Y Ben? Creo que es justo pensar que Mia ha ejercido un efecto positivo en mi amigo. Él salió con esa abogada estresada durante seis meses, y no creo que ella pasara la noche en su casa ni una sola vez. Él afirma que era porque al ser Becky tan desordenada interferiría con su rutina, pero eso solo era una excusa.


      Con Mia, Ben está cocinando. Deja que los platos se apilen en el fregadero y saborea la compañía en vez de irse corriendo a limpiar. Cuando ella tira las bragas en el suelo de su dormitorio, no las recoge con gesto desaprobador.


      Estoy bastante seguro de que Ben también quiere salir con ella.


      —Así que vamos a hacerlo público —me dice Ben mientras caminamos de vuelta al trabajo—. Tienes que contárselo a Sophia.


      Claro. Mi hermana. Nunca he fingido ser un santo alrededor de Sophia, pero no tengo ni idea de cómo se va a tomar esta noticia. Está intentando encajar en esta ciudad. Si sus nuevas amistades deciden que van a desaprobar nuestro trío, entonces Sophia se verá obligada a tomar partido.


      ¿Puedo hacerle eso a mi hermana?


      —Landon —Ben nota mi expresión de consternación y pone los ojos en blanco—. Sophia no es una niña. Es mucho más observadora de lo que te piensas. Te has pasado la mayor parte del fin de semana con Mia y conmigo. Estoy bastante seguro de que ya se ha hecho una idea de lo que está pasando.


      Espero que tenga razón. Porque, de otro modo, estoy a punto de tener la conversación más incómoda del mundo.


      Más tarde ese mismo día, estoy sentado en mi salón, esperando a que Sophia vuelva del instituto. Estoy hecho un manojo de nervios ante la idea de contárselo a mi única pariente viva, y me hace apreciar a Mia incluso más. Ella es mucho más fuerte de lo que parece. Me sentí atraído por ella desde el momento en que la vi por primera vez, pero al pasar tiempo con ella he aprendido que es mucho más que una cara bonita y un cuerpo ardiente.


      Sus padres quisieron que ella fuera a trabajar en un banco cuando se graduara. Incluso le habían apalabrado un trabajo para ella, pero Mia era una apasionada de la moda, así que se instaló por su cuenta, pidiéndole dinero prestado a Cassie para abrir su tienda. Lleva abierta cinco años, y ya ha pagado el préstamo y está ahorrando dinero para comprarle el edificio a George Bollington.


      —Va mal de dinero —nos dijo el día que fuimos a navegar—. Tengo un alquiler por diez años y no puede subirme el alquiler, pero le está cobrando a Nina mucho más del precio de mercado. Es un lugar perfecto para La Coqueta Alegre, pero ni por esas —sacudió la cabeza irónicamente—. Se escuchan rumores de que Starbucks está olfateando por aquí a la busca de un lugar en el centro de New Summit. Estoy segura de que al doctor Bollington le encantaría echarme y venderles el local.


      La puerta delantera se abre y entra Sophia. Sube las cejas cuando me ve sentado en el sofá. Normalmente no estoy en casa cuando vuelve del instituto.


      —Hola, Landon —me saluda con alegría—. Has vuelto temprano hoy.


      —Sí —me aclaro la garganta—. Hay algo que necesito contarte.


      —Estás en un trío —responde, riéndose cuando ve mi expresión—. Landon, este lugar es una locura. Alexis, la hermana de Penny, estaba almorzando temprano en el China Garden, y oyó a Amy Cooke tener una pelea a gritos con Mia Gardner fuera en la calle. Por supuesto, siendo Alexis como es, le mandó un mensaje a Penny de inmediato, y esta me preguntó al momento si yo sabía algo de eso.


      —¿Y? —le pregunto con tiento—. ¿Te parece bien?


      Sophia se encoge de hombros.


      —Es tu vida, Landon. Si tú eres feliz, yo soy feliz —sus labios se curvan en una sonrisa—. Penny tiene el corazón roto. Está colada por ti. Tengo que escuchar todo el día Landon esto, y Landon lo otro, y “oh Dios mío, Sophia, ¿es cierto que Landon tiene un tatuaje de un dragón en la cara interna de su muslo?” —hace amago de meterse un dedo en la garganta y hace ruidos de vómito—. Tal vez pare ahora.


      Me río ante la expresión de asco en su rostro.


      —¿Qué le dijiste del tatuaje?


      —Que no era un dragón, sino un ratón.


      —Oye —digo ofendido—. Quiero que sepas… no importa. ¿Quieres conocer a Mia en algún momento?


      —Eso me encantaría. ¿Es agradable?


      —Es bastante increíble.


      —Bien— Sophia se deja caer en el sofá y apoya la cabeza en mi hombro—. Me siento muy contenta por ti, Landon. Oh, se me olvidó decirte que conseguí el trabajo. Tienes ante ti a la más reciente ayudante de cocina de La Coqueta Alegre. Nina quiere que empiece en el turno de la comida del fin de semana.


      —Felicidades, niña.


      —Felicidades a ti también —nos sentamos en silencio durante un rato y luego se pone de pie—. Estoy muerta de hambre —dice—. ¿Te quedas a cenar esta noche? Puedo cocinar algo.


      Niego con la cabeza.


      —Mia, Ben, y yo vamos a ir a cenar al Chapman Inn.


      Suelta un silbido.


      —Que elegante —dice—. Esta chica debe de ser buena para ti. No pasa muy a menudo que te sueltes la melena. Oh, eso me recuerda algo. ¿Puedes pedirme su ensalada de la casa para llevar? Con el aliño aparte. Quiero intentar reproducir su receta.


      —¿La receta de la ensalada?


      Ella me mira como si fuera un niño lento.


      —Estoy intentando replicar la receta del aliño de la ensalada, Landon.


      —Considéralo hecho.
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      Recogemos a Mia puntualmente a las siete. Se ve magnífica esta noche. Lleva puesto un vestido de cóctel rojo. Lleva el pelo liso y brillante, recogido en una coleta en la nuca. Tiene un aspecto de lo más besable.


      —Estás fantástica —le digo.


      Sus ojos brillan de excitación.


      —Tú también estás muy bien —dice ella, mirándonos abiertamente a los dos—. Muy sexi.


      Landon se ríe.


      —¿Nos vamos?


      El Chapman Inn está situado a las afueras de New Summit. Son veinte minutos en coche. Landon y yo echamos a suertes qué coche nos llevamos, y perdí, así que yo conduzco. Ayudo a Mia a subir a mi Porsche, y Landon se apretuja en el estrecho y abarrotado asiento trasero.


      —Bonito coche —comenta ella al subirse.


      No respondo de inmediato. Estoy distraído por el modo en que su vestido sube por sus muslos.


      —¿Llevas bragas? —le pregunto con severidad.


      —Tendrás que comprobarlo —responde de un modo frívolo—. Tal vez sí. Tal vez no.


      —¿En serio?— La miro de reojo.


      Sus labios se sacuden.


      —Sí, en serio. Y si no he obedecido sus órdenes, voy a recibir unas nalgadas, ¿verdad?


      Landon se ríe.


      —A las chicas malas no se les da nalgadas —le digo mientras meto primera y hago avanzar el coche—. Las nalgadas son una recompensa, no un castigo, Mia.


      Se me ocurre una idea. Conducimos fuera de la ciudad y, tras diez minutos de viaje, giro para salirme de la carretera principal y entrar en una carretera comarcal sin pavimentar, encogiéndome cuando la gravilla rebota contra el chasis de mi coche. Aún así, esto va a merecer la pena.


      —¿A dónde vamos? —pregunta Mia cuando freno el coche hasta detenerlo—. Todavía no hemos llegado, ¿verdad?


      Me giro hacia ella con una sonrisa.


      —Estamos a medio camino. Sal del coche. Landon y yo necesitamos comprobar si has seguido las instrucciones.


      Sus labios se separan y contiene el aliento.


      —¿Aquí?


      Nos hemos detenido bajo un árbol. El cielo está nublado, el sol oculto tras una gruesa capa de nubes.


      —No hay nadie por aquí —salgo del coche y lo rodeo para abrir la puerta del copiloto por ella—. Vamos, Mia. Agáchate sobre el capó.


      Es un Porsche. La parte trasera de mi coche forma una suave curva, así que lo que Mia hace no es tanto agacharse como inclinarse. Sin que se lo digan, abre las piernas a la altura de los hombros. Nuestra dulce y buena chica está cachonda.


      Landon se acuclilla detrás de Mia. Desliza una mano subiendo por su pierna, lentamente, de un modo juguetón. Ella jadea cuando le levanta la falda del vestido para que no le estorbe y siente el frío aire nocturno sobre su piel desnuda.


      —No hay bragas —puedo ver la base del tapón anal asomando entre sus redondas nalgas.


      Su piel es cremosa y suave, y ella sacude su trasero mientras la miramos.


      —Me prometisteis unas nalgadas si era buena —señala, girando la cabeza para mirarnos.


      —Añadamos la paciencia a ello —sugiere Landon—. Necesitas ser buena y paciente.


      Hace un adorable puchero con sus labios. No puedo resistirme. Le doy una palmada en ese curvado trasero, y ella gime y se muerde el labio como respuesta.


      Landon la recorre con sus manos.


      —Voy a poseerte esta noche —dice en su oído. Sus dedos se cierran sobre el tapón anal y le da una vuelta.


      Mia lanza la cabeza hacia atrás, tiene los ojos cerrados, y su rostro está transido de placer. Yo exploro los pliegues de su vagina. Está empapada.


      —¿Te gusta el tapón, cielo? —le pregunto.


      Ella asiente sin decir palabra. Coloco mis dedos sobre sus labios.


      —Chupa —le ordeno. Ella se ruboriza, pero abre la boca y lame sus jugos de mis dedos. Mi polla se endurece cuando su lengua asoma. Dios, es un sueño húmedo.


      —Deberíamos marcharnos —la voz de Landon suena reticente—. Tenemos reserva para cenar.


      —Sí —Mia suspira decepcionada, y luego nos dedica una mirada esperanzada—. Tal vez podamos detenernos en este punto algún otro día y continuar donde lo hemos dejado.


      Me río y la beso con fuerza. Siento que soy el tipo con más suerte del mundo.
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      Siento un poco de lástima por Ben y Landon cuando entramos en el aparcamiento del Chapman Inn. Los dos siguen teniendo erecciones. Sonrío mientras se reajustan el pantalón en el coche.


      —¿Preparados para comer? —les digo con una sonrisa.


      Landon sacude la cabeza.


      —Niña mimada.


      Entramos y la recepcionista del restaurante nos sienta inmediatamente en una mesa resguardada en el rincón.


      —Vaya, este lugar es bonito —les digo, mirando alrededor con los ojos bien abiertos. El restaurante está en la planta baja del hotel. Las ventanas miran hacia el jardín maravillosamente cuidado, lleno de flores. Las mesas están cubiertas con manteles blancos de damasco, y los jarrones de rosas de color rosado añaden toques decorativos. La iluminación es tenue y romántica, y suena música clásica de fondo.


      —¿Han estado aquí antes?


      Ellos niegan con la cabeza.


      —Nunca ha habido nadie que nos importara lo suficiente como para traerla aquí —dice Ben con expresión seria—. Hasta ahora.


      —¿En serio? —mi corazón late más rápido. Fuera del China Garden esta mañana, decidí que estaba preparada para arriesgarme con ellos, pero no tenía ni idea de cómo se sentían. Ahora la esperanza recorre todo mi cuerpo. Parece imposible que dos hombres tan atractivos puedan desearme. Quiero pellizcarme.


      —En serio —confirma Landon. Está a punto de decir algo más cuando el camarero aparece para tomar nota de nuestras bebidas. Landon pide una botella de vino. Una vez volvemos a estar solos, me mira con ojos entornados—. ¿Sientes el tapón en tu trasero?


      Asiento sin palabras. He estado esforzándome por ignorarlo, pero cada vez que me remuevo en mi asiento el tapón se mueve dentro de mí. Me siento llena y me está volviendo loca de lujuria.


      —Sé que es el Chapman Inn —susurro—, pero no puedo esperar a volver a casa.


      Los labios de Ben se curvan hacia arriba.


      —Que impaciente —bromea—. No vamos a ir a ninguna parte, Mia. ¿Qué prisa hay?


      Nuestro vino llega y pedimos la cena. La conversación fluye fácilmente entre nosotros. No hablamos de nada demasiado serio, pero las cosas parecen diferentes. Puedo verlo en el modo en que me miran, el modo en que me tocan.


      —¿Puedo preguntarte algo? —pregunta Landon cuando hay una pausa en la conversación. Se inclina hacia delante y rellena mi copa. Ben, que es nuestro conductor, rechaza la botella cuando Landon la ladea en su dirección.


      —Claro —respondo con vacilación.


      —Si te pidiéramos que salieras con los dos —dice—, ¿dirías que sí?


      Una amplia sonrisa aparece en su rostro.


      —No conocen New Summit para nada, ¿verdad? —bromeo—. Si no quisiera salir con ustedes, nunca habría venido aquí a cenar. Mañana por la mañana, toda la ciudad estará chismorreando sobre nosotros tres.


      —¿Y eso te parece bien?


      Respiro hondo. Para ser sincera, estoy nerviosa. Cuando estoy con Landon y con Ben, me lo paso genial. Quiero estar con ellos, pero la idea de ser juzgada por toda la ciudad me asusta. He sido Mia, la Chica Buena, toda mi vida. Ahora voy a convertirme en Mia, la Putilla.


      —No puede evitarse.


      Ben me dedica una mirada cargada de intención.


      —Si quieres mantener nuestra relación en secreto, también está bien —me reafirma—. Yo soy forastero aquí. No me importa lo que la ciudad piense de mí, pero tú has vivido entre esta gente toda tu vida. Queremos que te sientas cómoda.


      —¿Y eso os parece bien? —respiro aliviada.


      —Por supuesto, Mia —responde Landon—. Nos preocupamos por ti. Queremos que seas feliz.


      Me muerdo el labio.


      —Yo también me preocupo por ustedes —digo, mirándoles a los dos a los ojos. En un periodo de tiempo tan corto, de tan solo unos días, estos dos hombres se han convertido en algo muy, muy importante para mí—. Gracias por ser tan comprensivos.


      Justo entonces, una voz chillona resuena en el sosegado ambiente.


      —Se los dije —chilla Amy Cooke, entrando como una exhalación en el tranquilo restaurante, con George Bollington junto a ella y Dennis solo un paso por detrás. ¿Dennis? ¿Qué demonios está haciendo aquí?


      El trío se encamina hacia nuestra mesa.


      —¿Ve? —grazna Amy, girándose hacia mi casero, quien está frunciendo el ceño—. Mire a estos tres —baja la voz hasta que se convierte en un susurro acusador—. ¿Doctor Bollington? Mia Gardner es una paciente de los doctores Long y West, y están en una relación a tres.


      Lo dice con acento afectado. Me reiría si no me sintiera tan mortificada. Cada una de las personas en el restaurante ha dejado de comer y nos miran fijamente a los tres.


      —¿Es eso cierto?— Dennis tiene una expresión de asombro en el rostro—. ¿Mia? ¿Te los estás follando a los dos? Podría creérmelo de Cassie… ¿Pero tú?


      —¿Qué se supone que significa eso? ¿Te lo crees de Cassie pero no de mí?


      Parece desconcertado. Mi casero interviene.


      —¿Es eso relevante? —exige—. ¿Y bien? West, Long, ¿es eso cierto? ¿Están ustedes tres implicados sexualmente?


      Pues vaya con lo de mantener nuestra relación en privado hasta que yo estuviera preparada para los chismes. Gracias, Amy Cooke. Espero que te entre una infección por hongos.


      —Sí —admito—. Lo estamos, pero eso no es de la incumbencia de nadie —miro furiosa a Amy y a Dennis—. Pero Ben y Landon nunca han sido mis psicoterapeutas. Amy está mintiendo.


      —No, no miento —insiste Amy—. Yo estaba allí cuando Mia fue a verles.


      —Para una consulta —interviene Landon, su tono tenso de rabia—. Y ella decidió no seguir un tratamiento con nosotros. Las directrices del Colegio son bastante claras. No hay ningún problema aquí.


      —Para ustedes, tal vez. La señorita Gardner, sin embargo, está violando los términos de su alquiler—George Bollington se gira hacia mí—. Esta relación que mantiene —me escupe—, es una abominación. Hay una cláusula de moralidad en su alquiler, Mia, y la está violando. Tiene treinta días para abandonar el local.


      Le miro sorprendida. Estoy siendo desahuciada.
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      Ben y yo nos deshacemos de Bollington, de Amy, y del ex llorón de Mia. Una vez han salido de allí, me giro hacia Mia, quien está temblando.


      Sus labios tiemblan y sus ojos se llenan de lágrimas, pero se las limpia.


      —Mia, cielo, no te preocupes. Bollington solo está siendo un cabrón. No puede desahuciarte por estar en un trío. Eso es completamente ilegal. Ningún tribunal en este país permitirá que se salga con la suya.


      Ella se sorbe las lágrimas.


      —No puedo permitirme llevarle ante un tribunal, Landon. Los abogados son caros —ella suspira y remueve su comida—. Sí, ya sé que la cláusula de moralidad es probablemente una basura, pero ¿qué puedo hacer? Él tiene todo el poder y yo no tengo ninguno. Simplemente es así como funciona el mundo.


      Ben apoya una mano sobre su antebrazo.


      —Te lo prometo —dice con intención—. Lo arreglaremos. Por favor, no te preocupes, Mia. Déjanos manejar a tu casero por ti. Por favor, no dejes que esto arruine nuestra velada.


      Ella nos sonríe temblorosamente.


      —Está bien.


      Comemos el resto de nuestra cena en silencio, nuestra noche está arruinada. En el coche durante el camino de vuelta, me aclaro la garganta y me giro para mirarla en el asiento trasero, donde ha insistido en sentarse.


      —¿Quieres que te dejemos en tu casa? —le pregunto, esperando que diga que no. Deseo a Mia. No solo quiero tener sexo con ella. Quiero sentir su suave cuerpo acurrucado entre nosotros y, por la mañana, quiero despertar junto a ella.


      Sus labios se curvan formando una sonrisa traviesa y abre las piernas, haciendo que su falda suba despacio, exponiendo su coño desnudo.


      —No —dice, sus dedos deslizándose hacia la hendidura entre sus piernas—. Se me ha prometido sexo.


      Ben mira por el espejo retrovisor y el coche casi se sale de la carretera.


      —Por amor de Dios, Mia. ¿Estás intentando matarnos?


      —Lo siento —nos dedica una caidita de pestañas, la muy zorrita—. ¿Tienes problemas para concentrarte en la carretera?


      Me río.


      —La venganza es un plato que se sirve frío, cielo —le digo—. Espero que sepas a lo que te estás enfrentando.
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      Nos abrimos camino hasta la habitación de Ben. En el momento en que entro, Landon me empuja sobre la cama.


      —Has sido una chica muy traviesa, Mia —dice, con sus ojos brillando con taimada lujuria—. Debería tumbarte sobre mi regazo y darte nalgadas.


      Ben se instala en el sillón de cuero con las piernas estiradas. A juzgar por el calor en sus ojos, va a disfrutar observando esto. Un estremecimiento de excitación me recorre ante la idea de que Landon me dé nalgadas mientras Ben mira.


      —Eso te gusta, ¿verdad? —Landon se sienta en el borde de la cama, rodea mi cintura con un brazo, y tira de mí sobre su regazo. Aparta mi falda y me da una nalgada en el trasero—. Te gusta la idea de que Ben mire cómo te castigo.


      —Sí —gimo. El escozor se desvanece y siento mi vagina caliente y pesada por la necesidad.


      Ben me examina con la cabeza ladeada. Su polla es un duro montículo contra su bragueta, y junto los muslos cuando una oleada de lujuria me recorre.


      —Suplícale a Landon que vuelva a azotarte —me ordena.


      Me muerdo el labio. Tienen razón. Soy una chica muy traviesa.


      —Por favor, azótame, Landon —gimoteo. Los dedos de Landon rozan la curva de mi trasero. Sus manos separan mis piernas, exponiéndome a la mirada apreciativa de Ben.


      —Tan hermosa —susurra Ben con la voz preñada de deseo.


      Los dedos de Landon exploran mis pliegues. Desliza un dedo dentro de mi vagina y gruñe cuando me encuentra empapada. Le da un golpecito a la base del tapón anal, y me estremezco cuando lo siento moverse dentro de mí.


      —¿Qué te hace sentir?


      Me siento como si me hubieran estado torturando durante días, jugando y atormentándome con placer sobrecogedor. Esta mañana me inclinaron sobre el escritorio de Ben en el trabajo y empujaron un tapón dentro de mi culo. Me he estado paseando todo el día en una nube de excitación sexual. Incluso cuando Amy, Dennis, y el doctor Bollington estaban provocando su escenita, yo era consciente del tapón.


      Ahora va a ser sustituido por una polla dura como el acero. No puedo esperar. Mis pezones se endurecen de deseo; me cosquillea la piel por la anticipación.


      —Te he deseado todo el día, Mia —gruñe Ben—. Todo el puto día. Cada vez que miraba mi escritorio se me ponía dura —hay un tonito burlón en su voz—. ¿Tienes idea de lo incómodo que es atender a los clientes cuando tienes una tremenda erección?


      La palma de Landon desciende sobre mi trasero.


      —Creo que deberías ser castigada por ello —ronronea. Sus dedos se cierran alrededor del tapón que está incrustado en mi culo y lo saca despacio.


      Siento que mi cuerpo se estira para acomodar la parte más ancha del tapón antes de volver a empujarlo dentro. Mis terminaciones nerviosas arden. Todo mi cuerpo tiembla. No puedo creer que vaya a hacer esto. Mis tan ansiadas fantasías secretas hechas realidad por estos dos hombres increíbles.


      Soy una chica muy, muy afortunada. Incluso si pierdo el alquiler de mi tienda, no me arrepentiré de mi relación con Landon y con Ben.


      Landon alterna palmadas en mis nalgas con tirones del tapón. Ocasionalmente, sus dedos se deslizan por mi raja, jugando con mi clítoris.


      Mientras Landon me da nalgadas, Ben desabrocha su bragueta. Su enorme polla salta libre. Se la agarra y yo no puedo dejar de mirar.


      Landon mete dos dedos en mi empapado coño. Gimoteo y me remuevo en su regazo.


      —Por favor —suplico. Está tan cerca de mi clítoris. He estado dolorida toda la noche. He estado al borde del abismo durante horas, esperando a que me den el empujón.


      —¿Tú qué crees, Ben? —Landon finge considerarlo—. ¿Crees que Mia merece correrse?


      Los labios de Ben forman una sonrisa.


      —Ha sido una chica muy mala —dice, guiñándome un ojo—. Pero estoy en modo generoso —su mano menea su polla y echa la cabeza hacia atrás.


      Los dedos de Landon trazan círculos sobre mi clítoris. Cada toque me hace estremecer, llevándome sin descanso más cerca de mi orgasmo. Me muerdo el labio. Todo mi cuerpo cosquillea y se tensa; cada músculo se contrae cuando un calor familiar comienza a arremolinarse en mi centro.


      He tenido muchas fantasías calientes. Esto supera a todas y cada una de ellas.


      Entonces Ben se pone de pie y se acerca a mí. Su polla se balancea delante de mis labios y abro la boca con gusto, ansiando saborearle. Sus dedos me agarran del pelo y se desliza dentro de mi boca, con fuerza y profundamente.


      Landon me está acariciando más rápido ahora. Con su mano libre tironea del tapón en mi trasero. Es demasiado. La dura polla de Ben en mi boca. Los dedos de Landon en mi clítoris. No puedo soportarlo más.


      Entonces un embalse revienta y grito. Ola tras ola de liberación me inunda. Clavo mis uñas en las caderas de Ben mientras convulsiono sobre el regazo de Landon. Él no para. Sigue y sigue, extrayendo cada pizca de placer de mi cuerpo, hasta que finalmente me derrumbo sobre la cama, agotada, seca, y saciada.


      Me dan un minuto. Mi vagina está inflamada, pero soy avariciosa. Les deseo otra vez.


      Nos desnudamos, prendas volando por toda la habitación. Landon se tumba sobre la cama y me llama.


      —Ven a sentarte sobre mi polla, Mia.


      Me ruborizo ante su franca descripción. Un escalofrío de lujuria recorre todo mi cuerpo cuando subo a la cama y gateo hacia Landon.


      El colchón se hunde cuando Ben se sube a la cama también. Sus manos frotan mis hombros desde atrás y me rodea con sus brazos. Su cálido aliento suena contra mi oreja.


      —Te deseo —dice. Su pulgar retira un mechón de mi cabello de mi mejilla—. Quiero follar tu precioso culito.


      Landon alarga las manos hacia mí. Se ha puesto un condón mientras Ben mordisqueaba mi cuello, y ahora me posiciona sobre su pene duro como el acero. Su cabeza roza mi entrada, jugando conmigo antes de bajarme sobre él.


      Jadeo cuando empuja dentro de mí. Su gruesa longitud me llena, estirando mis músculos.


      —Dios, tu vagina está tan jodidamente apretada —gruñe Landon mientras empuja con sus caderas hacia arriba.


      Estoy demasiado perdida en mi neblina lujuriosa como para responder. El gran pene de Landon está en mi coño, y el grueso tapón anal está en mi trasero, y nunca antes me he sentido tan completamente poseída.


      —Inclínate hacia delante —instruye Ben desde atrás, su voz ronca de deseo. Tira del tapón para quitármelo, y embadurna a fondo su pene con lubricante. Más lubricante es vertido sobre mi tensa entrada, y tomo aire bruscamente.


      Ben me sonríe.


      —Acuérdate de respirar, Mia—sus manos rodean mi cintura—. Iré suave —dice, su voz tranquila y reconfortante—. Iremos despacio. No tienes que estar nerviosa por nada.


      ¿Nerviosa? No estoy temblando por los nervios. Estoy temblando de anticipación.


      Landon tira de mis hinchados pezones, pellizcándolos entre el pulgar y el índice antes de tirar de mí hacia delante y tomarlos entre sus dientes. Los succiona y los mordisquea.


      Mi pulso va a lo loco. La sangre ruge en mis oídos. Estoy dolorosamente cachonda.


      Ben alinea la cabeza de su polla con mi ano. Me besa el hombro y empuja, firme y sin parar. Mi pasaje se abre para él y su cabeza está dentro.


      Mi boca forma una amplia O de sorpresa. Aunque estaba deseando que llegara este momento, me he estado preparando para el dolor. Sin embargo, esto no es doloroso. Es abrumador e intenso, pero el tapón en mi trasero todo el día me ha preparado para Ben.


      —Carajo —los ojos de Landon se cierran con fuerza—. Tu coño acaba de sujetar mi pene. Oh Dios mío, Mia, estás tan jodidamente apretada.


      Ben me da algo de tiempo para acostumbrarme a su envergadura, luego sale casi por completo, y vuelve a deslizarse dentro. Esta vez no puedo contener mi exclamación de placer.


      —Que bueno —suspiro, mis dedos agarrando la funda de las almohadas a cada lado de la cabeza de Landon.


      Ben entra y sale de mí, empujones superficiales que me dejan ansiando más.


      —Mia —dice entre dientes, sus dedos clavándose en mi cintura—. No voy a durar —le recorre un escalofrío.


      Landon me besa posesivamente. Su pulgar juega con mis tiernos pezones.


      —Vamos a follarte ahora, Mia —dice. Hay una ardiente intensidad en su mirada, y puedo ver que está a un paso de perder el control—. Vamos a follarte fuerte y profundamente.


      —Sí —siseo. Siento como si estuviera bajo un hechizo. Me siento mareada. Toda la sangre ha abandonado mi cerebro para agolparse en mi vagina y en mi culo. Mi clítoris palpita, pidiendo más atención con avaricia—. Háganlo.


      Fuego arde en los ojos de Landon. Le hace una seña con la cabeza a Ben, y luego me levanta, casi sacando su polla de mi coño. Ben también se retira. Entonces, con perfecta sincronía, arremeten contra mí.


      Duro.


      Profundo.


      Poderoso.


      Gimo mientras embisten dentro de mí con largos golpes castigadores. ¿Cómo podía haber estado satisfecha con los ineptos toqueteos de Dennis? Quiero darle las gracias a Tiffany Slater. Si no me los hubiera encontrado a los dos sobre la mesa de comedor de mi ex prometido, nunca hubiera encontrado el valor para romper con él. Nunca habría conocido a Landon y a Ben.


      Esa idea es aterradora.


      No sabía que necesitara ser poseída de este modo. Me retuerzo y me sacudo entre sus duros cuerpos. Mis músculos comienzan a tensarse y el calor se acumula en mi centro. El sudor hace que nuestros cuerpos resbalen. Sus respiraciones son bruscas mientras entran y salen de mi vagina y mi trasero.


      Establecen un ritmo. Cuando uno de ellos sale, el otro empuja. Las manos de Ben sujetan mis caderas y mi trasero.


      —Estoy cerca —se tensa Landon, sus dedos recorriendo un camino bajando hacia mi vagina. Encuentra mi clítoris con certera precisión y pellizca el hinchado botón.


      Es demasiado. La presión ha ido creciendo y su toque me dispara. Chillo cuando me corro. Ben gruñe una maldición y me sujeta con más fuerza cuando encuentra su orgasmo. Landon solo está medio paso por detrás.


      —Vaya —consigo decir. Estoy agotada. Me siento débil y exhausta, pero nunca he sido más feliz—. Ha sido mejor que mi fantasía—les sonrío felizmente—. ¿Cuándo podemos volver a hacerlo?


      Landon gruñe y una sonrisa ilumina la cara de Ben.


      —Hemos creado un monstruo —tira de mí hasta rodearme con sus brazos y me acurruco entre los dos, saboreando el calor de sus cuerpos.


      Lo que sea que pase mañana, estoy preparada.
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      Temprano a la mañana siguiente, Landon y yo nos levantamos de la cama antes de que Mia pudiera despertarse, y nos dirigimos hacia el despacho de George Bollington.


      Nos mira con cautela cuando entramos.


      —Ya he tomado la decisión en cuanto al alquiler de la señorita Gardner —dice sin preámbulos—. No voy a cambiar de opinión.


      —Sí que lo hará —responde Landon, usando un tono igual de brusco—. Mi padre no fue un buen ejemplo de ser humano, pero me enseñó una lección muy importante. El secreto de toda negociación exitosa es darse cuenta de que todo el mundo quiere algo —le lanza a Bollington una mirada firme—. ¿Qué haría falta para que deje de acosar a Mia?


      Bollington une la punta de sus dedos.


      —Se lo he dicho —dice débilmente—. Ya he tomado mi decisión.


      Miro al hombre frente a nosotros. El sudor perla su frente y sus ojos recorren nerviosos la habitación, mirando a todas partes menos a nosotros dos. Bollington no es tan inflexible como suena.


      Quiere algo.


      —No, no lo ha decidido —tomo asiento frente al hombre y le miro con firmeza—. Si de verdad pretendiera desahuciar a Mia, nos pediría que nos marcháramos. Así que, ¿de qué se trata? ¿Qué va a hacer falta?


      —Bien —dice con malos modos—. Abandonen la ciudad y dejaré a su novia tranquila.


      Landon niega con la cabeza.


      —Esa opción no está disponible —replica con voz dura—. Juegue con nosotros, Bollington. Mia no tiene dinero para enfrentarse a un desahucio, pero nosotros sí. Si tenemos que azuzar a un ejército de abogados contra usted, lo haremos.


      El anciano se remueve en su silla, pero no dice nada.


      Pienso rápido. ¿Dónde está el final aquí? Claro que podemos llevar a Bollington ante los tribunales, pero es el casero de Mia, así como un prominente ciudadano de New Summit. No me importa que sea mi enemigo, pero no quiero que la vida de Mia sea más difícil de lo necesario. Es suficiente que se haya convertido en el objetivo de las lenguas viperinas.


      Bollington quería que nos largáramos de la ciudad. Aunque pudiera ser porque somos terapeutas sexuales, yo apostaría a que tiene mucho más que ver con el hecho de que somos su competencia. Estamos quitándole clientes.


      Entonces recuerdo lo que Mia dijo el día que fuimos a navegar. Mencionó que Bollington estaba endeudado. Necesita dinero, había dicho ella.


      Tenía que andarme con pies de plomo. Si le ofrezco dinero directamente, podría arriesgarme a ofender al hombre. Bollington se enorgullece mucho de las apariencias. Quiere ser percibido como alguien exitoso y poderoso, sin importar cuál sea la verdad subyacente.


      —¿Consideraría renegociar el alquiler de Mia? —pregunto con cuidado.


      —¿Qué quiere decir? —levanta la vista, con un destello de esperanza en sus ojos, y sé que he dado con un filón.


      —No es extraño oír que un inquilino pague para modificar un alquiler —contesto—. Nos gustaría que eliminase esa cláusula de moralidad, y estamos dispuestos a hacer que le merezca la pena hacerlo —ladeo la cabeza y me pregunto cuánto dinero ofrecerle. El alquiler de Mia es probablemente de tres mil dólares al mes. Starbucks podría pagar cinco mil—. Digamos… ¿cien mil dólares?


      Puedo ver cómo hace los cálculos en su cabeza, sus ojos avariciosos.


      —Que sean ciento veinticinco y tenemos un trato —regatea.


      Los ojos de Landon se entrecierran.


      —Le diré lo que vamos a hacer —dice suavemente—. Que sean ciento cincuenta, pero en dos plazos. La mitad ahora mismo, y la otra mitad dentro de un año.


      Eso es inteligente. No me fío de Bollington. Podría coger el dinero y acosar a Mia de mil mezquinas formas. De este modo tiene algo en juego.


      Puedo ver que Bollington vacila visiblemente, luego la cantidad de efectivo cala en él.


      —Está bien —dice—. Trato hecho.


      Sonrío de satisfacción. Excelente. Un problema menos. Siguiente paso: advertirle al ex de Mia que se mantenga fuera de sus asuntos.
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      Cuando despierto, la habitación está desierta. Landon y Ben no están por ninguna parte. Bien. Necesito hablar con mi casero.


      He dado vueltas en la cama toda la noche, incapaz de dormir, pero esta mañana he tomado una decisión. No voy a permitir que el doctor Bollington se salga con la suya. Lo que yo haga con mi vida personal no es asunto suyo. La cláusula de moralidad se incluyó para que yo no vendiera juguetes sexuales en mi tienda. No se incluyó para controlarme.


      La noche anterior me había quedado demasiado disgustada por la escenita que Amy y Dennis habían creado en el Chapman Inn. Ben y Landon se habían tomado la molestia de invitarme a una cena especial, y esos dos lo habían arruinado todo. Estaba preparada para darme por vencida.


      Esta mañana no estoy tan dispuesta. Esta mañana estoy preparada para pelear.


      Me encamino hacia North Street, hacia el remodelado adosado de ladrillo amarillo donde George Bollington visita a sus pacientes. Ashley, su recepcionista, levanta la mirada cuando entro.


      —¿Está ahí? —exijo.


      Apenas aparta la vista de su teléfono, el Candy Crush reclamando toda su atención.


      —Ha estado ocupado esta mañana —dice—. Casi nunca hay mucho que hacer por aquí. Sí, está ahí. Entra.


      Giro el picaporte del despacho de George Bollington. Está sentado a su escritorio, leyendo el último número del Summit Star. Levanta la vista cuando entro.


      —Mia —dice llanamente—. Vaya sorpresa.


      Levanto la mano. La vena dramática de Amy debe de habérseme pegado.


      —Antes de que pueda volver a amenazarme —le digo—, debo advertirle que ya he dejado de ser una pusilánime —expreso años de frustración acumulada. No puedo poner lencería en el escaparate. Mis maniquís son demasiado sexis. La ropa que vendo es de fulana. No puedo dar pases de modelos en mi tienda, y ciertamente no puedo servir vino.


      Desde que firmé el alquiler con el doctor Bollington, he sido la inquilina perfecta. Nunca me he retrasado al pagar el alquiler. Limpio la nieve de la acera en invierno. Todo lo que he hecho ha sido cumplir la voluntad de este hombre.


      Y estoy harta.


      —Sí, estoy en una relación poco convencional —digo con los dientes apretados—. Eso no le da derecho a echarme. Soy adulta. No necesito su aprobación sobre cómo vivo mi vida. Si insiste en intentar desahuciarme, contrataré a un abogado y lucharé por mis derechos.


      Y probablemente tendré que pedirle dinero prestado a Cassie otra vez y comer fideos precocinados durante los próximos cinco años. No importa. Estoy harta de permitir que George Bollington abuse de mí. Esta vez voy a plantarle cara.


      Él suspira.


      —Antes de que continúe, ¿puedo decir algo? Los doctores West y Long ya han estado aquí esta mañana. Hemos hecho un trato. No voy a echarla.


      Le miro fijamente, mi corazón latiendo como loco. Oh no. ¿Landon y Ben han hecho un trato con mi casero? No es ningún secreto que al doctor Bollington le encantaría que Landon y Ben cerraran su consulta. Seguro que no es eso lo les ha pedido a cambio.


      Ellos no renunciarían a su carrera por mí, ¿verdad? Entonces pienso en lo que me dijeron anoche. Prometieron arreglar las cosas por mí. Seguramente no habrán llegado tan lejos, ¿no?


      Si no pueden ser psicoterapeutas en la ciudad, tendrán que mudarse. Abandonar New Summit, quizás volver a Manhattan. Si se marchan, ¿qué nos pasará? Si me lo pidieran, cerraría mi tienda y les seguiría en un abrir y cerrar de ojos. Si es que me quieren.


      Dándome media vuelta, abandono el despacho de mi casero. Mi pulso va a toda velocidad, y siento la palma de mis manos pegajosas por el sudor. Tengo que encontrar a Landon y a Ben. Tengo que convencerles para que no abandonen. No puedo permitir que Bollington nos acose. No permitiré que gane.


      Casi vuelvo corriendo a casa de Ben. Si Landon y Ben no estuvieran allí, estoy preparada para recorrer todo New Summit para encontrarles. Por suerte para mí, me encuentro con ellos en mi camino de vuelta.


      Como si fuera una coincidencia, volvemos a estar en la puerta del China Garden. Esta vez, sin embargo, es demasiado temprano para comer rollitos de primavera. Maggie ni siquiera ha abierto aún.


      —Díganme —jadeo—, que no han cerrado la consulta. Díganme que ese no es el trato que han hecho con mi casero. ¿Por favor?


      Ben parece asombrado.


      —¿De qué estás hablando?


      —Acabo de ir a ver al doctor Bollington. Dijo que habían hecho un trato con él —mi voz sube con urgencia—. Dijo que no va a echarme. Dijo que habían hecho un trato con él. ¿Qué fue lo que quiso? —mientras hablo examino sus rostros en busca de señales de estrés, pero no encuentro ninguna. Parecen tranquilos, relajados. No parecen tristes para nada.


      Un diminuto rayo de esperanza perfora la oscuridad de mi corazón. Landon sonríe.


      —Primero te enfrentas a Amy por nosotros. Ahora estás preocupada por nuestra consulta. Suena a que te importamos, Mia.


      —Por supuesto que me importan —todos y cada uno de los cinco mil cuatrocientos treinta y cinco habitantes de New Summit podrían rodearnos a los tres en ese preciso instante, y aun así diría las palabras que están en mis labios—. Estoy enamorada de ustedes.


      Su expresión cambia en un parpadeo de jocosa a seria.


      —Oh Mia —murmura Ben con la voz tomada, sus ojos cálidos y tiernos—, yo también estoy enamorado de ti.


      —Y yo también —Landon me estrecha entre sus brazos y yo me entrego con ganas a su abrazo, atrayendo a Ben también. Me siento demasiado feliz como para que me importe quien me vea. Están enamorados de mí.


      —¿No van a cerrar su consulta? ¿Se quedan en la ciudad? —susurro.


      Landon asiente.


      —Y Bollington va a eliminar la cláusula de moralidad de tu alquiler —dice—. No va a molestarte nunca más. Y Dennis tampoco lo hará —añade con rabia—. Le he advertido que le daré una paliza que no olvidará si alguna vez vuelve a acercarse a nosotros.


      —¿Qué? —les miro con la boca abierta—. ¿Ha retirado la cláusula de moralidad? ¿Cómo?


      —Nos dijiste que estaba arruinado —dice Ben—. Simplemente lo usé contra él. Amenacé con inundarle de tarifas legales, luego me ofrecí a pagarle si eliminaba la cláusula.


      —Primero el palo, luego la zanahoria —sonríe Landon—. Negociación básica. Y funcionó por completo.


      —¿Se ofrecieron a pagarle? ¿Cuánto? —se mueven cortinas en la calle y la gente nos mira por las ventanas. Al paso que voy, parece inevitable aparecer en los titulares del Summit Star.


      —No importa —responde Ben—. Mia, te queremos y, por si no te habías dado cuenta, no es que estemos faltos de dinero precisamente —parece vagamente avergonzado—. Nuestros libros se venden bien y no necesitamos atender a más pacientes. Solo lo hacemos porque nos encanta nuestro trabajo.


      El día de hoy está lleno de sorpresas.


      —¿Escriben libros? ¿Algo así como libros de terapia sexual? ¿En serio?


      —¿No lo sabías? —Landon parece sorprendido—. ¿Nunca nos has buscado en Google?


      Sacudo la cabeza con cariño.


      —En serio, chicos. Es New Summit. ¿Por qué me iba a molestar en buscarlos en Google cuando son el tema de conversación principal de todo el pueblo? —hago un gesto de dolor—. Y ahora lo soy yo.


      —¿Te arrepientes de algo?


      Miro a los ojos de los hombres que me tienen loca.


      —Ni siquiera un poquito.
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      Un año más tarde…


      Algo está pasando. Cassie y Nina han estado comportándose de un modo misterioso toda la semana. Cuando le pregunto a Sophia por ello, solo se ríe y me dice que me estoy imaginando cosas.


      Estamos en medio de los preparativos para la fiesta. Sophia va a cumplir dieciocho años en un par de días. Para mi sorpresa, la hermana de Landon ha elegido dar una cena informal en la que cada invitado traerá algo para comer. Vamos a darla en el patio trasero de Ben porque es más espacioso que el de Landon.


      —Eso huele bien —Ben entra en la cocina, donde estoy haciendo una tarta de limón. No soy muy cocinillas, pero me gusta la precisión de la repostería. La tarta de cumpleaños de Sophia tendrá tres capas: limón, mango, y fresas, todo decorado con una deliciosa cobertura y rodajas de fruta fresca.


      Miro con remordimientos a mi alrededor. La cocina parece haber sido el epicentro de una explosión de azúcar glas.


      —Siento el desastre —digo con una mueca. Ben es un obseso de la limpieza y, cada vez que hace la cena, limpia al mismo tiempo que cocina—. Prometo que lo limpiaré cuando termine.


      Él se ríe. Acercándose a mí, me rodea la cintura con los brazos y me acaricia el cuello con la nariz.


      —¿Te vestirás de sirvienta cuando lo hagas? —ronronea en mi oído.


      Se me corta la respiración.


      —Los disfraces de sirvienta traviesa son un cliché —susurro—. No estás siendo muy original, doctor Long.


      —No hay respeto por los clásicos —me regaña, recorriendo un lado de mi cuello con cálidos besos.


      Mi temporizador suena y me escurro de su abrazo para abrir la puerta del horno.


      —¿Dónde está Landon? —pregunto mientras saco la tarta y la pongo a enfriar sobre la rejilla.


      —Recogiendo la carpa y las sillas.


      —Bien.


      Va a ser una noche preciosa. La cena está planeada para el anochecer. Con suerte, comeremos bajo las estrellas, pero la carpa es una precaución en caso de lluvia. Estoy impaciente por ver el patio de Ben, iluminado por guirnaldas de luces entrelazadas entre los árboles, la mesa iluminada por las velas cubierta de comida, rodeados de nuestros amigos más íntimos.


      Durante unos dos meses después del Incidente Chapman Inn, como me gusta llamarlo, mi trío con Landon y Ben fue el tema de los chismes de todo New Summit. Por suerte, la mayoría de la gente había pasado a otros objetivos.


      Un par de ancianas siguen mirándome como si estuviera llevando al mundo hacia el pecado, pero bueno. La señora Fischer, la de la tienda de comestibles, tiene una vida muy aburrida, igual que la señora Marshall, la de la charcutería. Si quieren continuar preguntándose sobre la logística exacta de tres personas en la cama al mismo tiempo, pues que hagan lo que quieran. (Truco experto: busca en internet).


      Tomé mi decisión de estar con Landon y con Ben. Durante el último año nunca me he arrepentido. El amor es mucho más importante que guardar las apariencias.


      Como prometieron Landon y Ben, el doctor Bollington eliminó la cláusula de moralidad de mi alquiler. Como un extra, dejó de pasarse por mi tienda sin anunciarse para protestar sobre Nina y Cassie. No me estoy quejando. No me había dado cuenta de lo mucho que me estresaba mi casero hasta que empezó a evitarme.


      Estoy saliendo con Ben y Landon porque estoy loca por ellos. ¿Un beneficio añadido de ver menos al doctor Bollington? Una ventaja inesperada.


      Dennis está saliendo con alguien ahora; una mujer llamada Sandra. Es nueva en la ciudad. Me encontré con los dos cenando en el China Garden. Dennis fue un gilipollas con el camarero, y los ojos de Sandra estaban pegados al trasero de Dominic Zhang. Se merecen el uno al otro, y sin duda harán la vida del otro miserable.


      Me molestaba que Amy Cooke se hubiera ido de rositas tras su papel en el Incidente Chapman Inn. Ella había sido la mayor agitadora de todos ellos. Pero el karma tiene una forma curiosa de encontrar a la gente. Amy fue detenida a dos ciudades de distancia por robar en una tienda. La dejaron marchar con una advertencia, pero Tiffany Slater —sí, la misma Tiffany con quien me había engañado Dennis— vio cómo sucedía, volvió, y se lo contó a toda la ciudad. Amy no está disfrutando al ser el centro de los chismes de New Summit. Es curioso cómo funciona todo eso.


      —¿Es eso tarta de limón? —Landon entra y me mira esperanzado—. Es mi favorita. No habrás hecho por casualidad una tarta extra para poderla comer ahora, ¿no?


      Le miro con el ceño fruncido, pero en broma.


      —Ni te acerques a la tarta —le advierto—. ¿Te acuerdas de lo que pasó la última vez?


      Los labios de Landon se curvan formando una sonrisa al recordarlo. La última vez que hice tarta de limón fue por el cumpleaños de Nina. La había dejado sobre la encimera para que se enfriara, y Landon se había servido una porción sin darse cuenta de que estaba reservada para una ocasión especial. Yo había intentado salvarla, pero el producto final se merecía un reportaje en Las Peores Tartas. Menos mal que Nina tiene sentido del humor y pensaba que había sido graciosísimo.


      —Olvídate de la tarta de limón —interviene Ben con una sonrisa traviesa—. Mia ha prometido ponerse un disfraz de sirvienta traviesa y limpiar la cocina.


      Los ojos de Landon brillan con ardor.


      —¿Ah sí? —pregunta con voz de seda. Retira una silla y se instala en ella—. Eso debería estar bien.


      —Imbécil.


      Ellos lo ignoran.


      —Quítate la ropa, Mia —ordena Ben con suavidad. Ojea la encimera cubierta con productos de repostería, luego coge una botella de salsa de chocolate y se dirige hacia mí con un brillo en los ojos.


      Ooh. Me pregunto qué está planeando. Cuando Ben se pone travieso, es muy travieso.


      Me quito la camiseta y me bajo los pantalones cortos empujándolos sobre mis caderas. Desabrochando mi sujetador, coloco mis manos sobre mis braguitas y me las quito también.


      —Muy bonito —ronronea Landon con aprobación—. Ven aquí, Mia. Quiero que te sientes en mi regazo.


      Me dirijo hacia él, con anticipación cosquilleando mi piel. Mis pezones son duros guijarros, y mis pechos ansían ser tocados, que ellos los estrujen. Siento mi vagina resbaladiza por el deseo al abrirme paso para instalarme sobre el regazo de Landon, mi espalda apoyada contra su pecho, mis muslos bien abiertos.


      —Has dejado mi cocina hecha un desastre, Mia —la voz de Ben tiene un tono de regañina, aunque sus ojos parecen divertidos—. Me parece justo que yo haga lo mismo, ¿no te parece? —sostiene la salsa de chocolate por encima de mí y aprieta la botella.


      La salsa cae sobre mis pechos. Conforme caen las gotas, el pulgar de Ben frota el chocolate, esparciéndolo por toda mi piel. Mis pezones se tensan ante la visión de la mano grande de Ben sobre mi pecho, amasando mis pesadas tetas con sus palmas.


      Entonces agacha la cabeza y su boca se cierra sobre mis pezones. Su lengua lame la salsa de mi piel y se me corta la respiración.


      —Ben —suplico—. Más, por favor.


      Las manos de Landon sujetan la carne de mis muslos. Me abre aún más.


      —Mantén las piernas separadas, Mia —me instruye seriamente. Su dedo recorre un camino bajando por mi cuerpo, moviendo el chocolate hacia mi vagina—. Que chica tan sucia —bromea.


      —Ben, ¿qué vamos a hacer con Mia?


      —Tengo una idea —Ben se pone de rodillas y mete la cabeza entre mis piernas. Me separa con los pulgares, abriéndome a su mirada. Sus ojos se dan un festín conmigo—. Que coñito más bonito —dice con voz ronca. Su lengua juguetea conmigo, tonteando con la abertura de mi vagina, antes de succionar mi clítoris dentro de su boca.


      Me muerdo el labio y agarro el oscuro pelo de Ben entre mis dedos mientras él lame, mordisquea, y chupa. Mi respiración sale en cortos estallidos. Landon pellizca mis pezones entre su pulgar e índice, extendiendo el chocolate por todas partes.


      —Chupa —ordena, llevando sus dedos a mis labios—. Límpiame, dulce Mia.


      Abro la boca y limpio todo el chocolate, gruñendo ante el erótico calor del momento. La cabeza de Ben entre mis piernas, los dedos de Landon sobre mis pezones… es todo demasiado. Mi orgasmo corre hacia mí como un tsunami. Me estoy ahogando. La sangre palpita en mis oídos. Cada músculo de mi cuerpo se tensa y siento el estremecimiento en mi vientre. Mi vagina sufre espasmos y me sacudo. Mis muslos se tensan, y solo los rápidos reflejos de Ben evitan que su cabeza sea aplastada por mis muslos.


      —Vaya —suelto cuando puedo volver a pensar—. Estoy hecha un completo desastre —me remuevo sobre el regazo de Landon, sintiendo la gruesa silueta de su polla presionando contra mi trasero—. Creo que debería darme una ducha.


      Me levanto y me estiro con un movimiento exageradamente lánguido. Los ojos de Ben están clavados en mí, ardientes y llenos de lujuria—. ¿Quieren unirse a mí?


      Ambos ríen.


      —Bueno —dice Ben, actuando como si estuviera sopesando sus opciones—, supongo que debería asegurarme de que quedes limpia.


      Landon se pone en pie.


      —Y más vale que yo lo compruebe —sonríe—. Vamos, Mia.
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        * * *

      


      Antes de darme cuenta, llega el día de la fiesta de Sophia. Los invitados llegan. Cassie llega temprano para echarnos una mano con los preparativos de última hora. Nina aparece con su famosa ensalada de sandía y queso feta. Maggie Zhang llega con rollitos de primavera, y Ben tiene que evitar que yo la intercepte en la puerta para olisquear todo el plato.


      Sophia llega con una bandeja de pollo.


      —No tenías por qué cocinar para tu propia fiesta —protesto.


      —Quería hacerlo —contesta—. He estado deseando hacer esta receta de pollo al limón para una multitud —abraza a Ben, a Landon, y a mí—. He invitado a un par de compañeros de trabajo. Espero que eso no cause problemas con la disposición de los asientos.


      —Cuantos más, mejor —dice Ben fácilmente.


      Landon frunce el ceño sospechosamente.


      —¿A quién has invitado? —pregunta—. Pensé que la única persona a la que querías en esta fiesta era Penny.


      —He cambiado de idea —responde—. Relájate. Lucas y James son solo compañeros de trabajo.


      Nina nos oye. —Oh, bien, me alegra que les hayas invitado —dice—. Me siento mal por ellos. Acaban de mudarse a New Summit y todo lo que parecen hacer es trabajar.


      Antes de que Landon pueda interpretar el papel de hermano mayor protector y exigir más detalles, llegan los amigos de Sophia. Ambos hombres son altos, de hombros anchos, y son definitivamente un regalo para la vista. Los ojos de Cassie se abren mucho cuando los ve; me agarra del codo y me arrastra hacia un rincón.


      —¿Qué están haciendo aquí? —me susurra.


      —¿Los conoces?


      —Vienen a mi cafetería todos los días —contesta. La miro con interés. Tiene las mejillas ruborizadas y no me mira a los ojos—. No conozco sus nombres. Yo les llamo Sexi Uno y Sexi Dos.


      —¿No te has presentado? —levanto las cejas. Cassie nunca ha sido tímida. Está obviamente interesada; continúa echando miradas a los dos. Sonrío a mi mejor amiga—. A alguien le gusta Sexi Uno y Sexi Dos —digo con voz cantarina.


      —Para —me mira con rabia—. Van a oírte.


      Me río y me compadezco de Cass.


      —Vamos —le digo—. Ayúdame a llevar la comida a la mesa.


      Cinco horas más tarde, nos hemos comido la comida, la tarta, y nos hemos bebido ocho botellas de vino. Cuando el reloj da las doce, la fiesta empieza a decaer.


      —Por mucho que me encantaría quedarme —dice Nina poniéndose de pie—. Ha sido un día largo y me estoy quedando dormida —le lanza una mirada cargada de intención a Sophia—. Soph, tú abrirás el bar mañana por la mañana, ¿verdad?


      Sophia sacude la cabeza.


      —Creo que Mike abre mañana —corrige a su jefa antes de corregirse—. No, espera, ¿qué estoy diciendo? —hay un brillo en sus ojos, y nos dedica a Ben, a Landon, y a mí una mirada furtiva—. Por supuesto que abriré —se pone de pie—. Debería dormir algo.


      Frunzo el ceño ante nuestras invitadas. De repente todo el mundo tiene prisa. No estoy segura de qué ha provocado este éxodo, pero estoy bastante segura de que tiene que ver con mi presentimiento de toda la semana de que algo no iba bien.


      —¿Cass? —miro a mi mejor amiga con intención—. Quédate un poco más y así nos ponemos al día.


      —Lo siento, Mia —responde, desviando la mirada—. Tengo que irme.


      —¿Dónde vives, Cassie? —pregunta Sexi Uno. Bueno, vale, su nombre no es Sexi Uno, pero es un buen apodo para Lucas—. Podemos llevarte a casa.


      —Estoy bien —tartamudea ella. Parece un poco atrapada y sonrío por dentro. Es divertido ver cómo se le traba la lengua a Cassie cuando está hablando con un hombre. Casi nunca pasa. Desde que estábamos en el instituto, Cassie ha tenido a cada chico de la ciudad comiendo de su mano.


      Creo que Lucas está interesado en mi amiga, pero también creo que él está hecho de un material más rígido que la población masculina de New Summit. ¿Y el modo en que James también mira a Cassie, como si ella fuera un bocado sabroso para devorar? Vaya, nena. ¿Los dos? Esto va a ser interesante.


      Todo el mundo se marcha con prisas. Ben y yo les acompañamos hasta la puerta principal y observamos como se alejan calle abajo.


      —¿De qué iba todo eso? —le pregunto una vez que ya nadie puede oírnos—. ¿Por qué está actuando todo el mundo de un modo tan raro?


      —Vuelve al patio de nuevo —dice.


      Le lanzo una mirada con los ojos entrecerrados, luego le sigo.


      El patio trasero está transformado.


      La mesa ha sido recogida. Hay pétalos de rosas esparcidos por el patio de adoquines. Fanales decoran el jardín, arrojando una cálida luz dorada sobre el lugar. Suena música suave por los altavoces. Y cuando Landon me mira, la expresión de sus ojos me hace estremecer.


      Mi corazón comienza a latir más rápido.


      —¿Qué está pasando? —les pregunto.


      Landon da medio paso hacia mí, con una seria expresión en su rostro.


      —Mia —dice suavemente—, en el año que hemos estado juntos, me has hecho más feliz de lo que pensaba que fuera posible.


      Ben asiente con solemnidad, pero no habla. La expresión en sus ojos es suficiente. Me está mirando como si yo fuera el objeto más preciado del mundo, y cuando veo su rostro se me forma un nudo en la garganta.


      —Yo soy la afortunada —susurro—. Cada día que paso con ustedes, me siento bendecida —puedo sentir que se me saltan las lágrimas—. Me alegro tanto de haber ido a su consulta —les digo, medio riendo, medio sollozando—. Aun cuando me hicieron huir al decirme que iban a observarme tener sexo con una persona cualquiera.


      Los labios de Ben se curvan en una sonrisa. Saca una cadena de su bolsillo. Está fabricada en fino oro con filigranas y brilla a la luz de las velas. Alarga su mano hacia la mía, la gira para que mi palma mire hacia arriba, y deja caer la cadena en ella.


      La levanto y veo lo que se me había escapado. Colgando de la cadena hay una llave.


      —¿Te mudarás con nosotros? —pregunta Ben.


      Le miro parpadeando.


      —¿Aquí? —pregunto confundida. He soñado con vivir con Ben y Landon tantas veces durante el año… Pero Landon no puede mudarse porque es el tutor legal de Sophia y, a menos que los tres pudiéramos vivir juntos, no tendría mucho sentido.


      —Sí —confirma Landon—. Sophia ha cumplido dieciocho años y ya es adulta. Es lo suficientemente mayor como para vivir sola —sonríe con ironía—. Especialmente cuando yo estoy bastante cerca para echarle un ojo de vez en cuando.


      Por eso todo el mundo estaba actuando de un modo tan extraño. Sophia habría sabido los planes de Landon. Cassie y Nina también tenían que haber estado metidas en la conspiración. No tengo tiempo de pensar en lo que voy a hacerles porque Ben está hablando de nuevo.


      —Entonces, Mia —dice Ben con voz ronca—, ¿vivirás con nosotros?


      Vivir con ellos. Despertarme cada mañana en su cama, emparedada entre sus cálidos cuerpos desnudos. Cenar juntos cada noche. Pelearnos por el control remoto. Puedo sentir la sonrisa que aparece en mi rostro.


      —Sí —chillo, con mi puño cerrándose alrededor de la llave de la casa de Ben—. Por supuesto que sí.


      Abrazo a Ben y a Landon con fuerza. Esto va a ser increíble.
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        * * *

      


      ¡Gracias por leer la historia de Mia, Ben, y Landon! Espero que te hayan encantado tanto como a mí.
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        * * *

      


      
        
          ¿QUIERES MÁS ? La historia de Cassie – Charla Ardiente – es la siguiente. Sigue leyendo y encontrarás un anticipo gratuito del siguiente libro, o comprueba los otros libros en LA SERIE ARDIENTE.
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          Terapia Ardiente - Mia, Benjamin y Landon


          Charla Ardiente - Cassie, James y Lucas


          Juegos Ardientes - Nina, Scott y Zane


          Palabras Ardientes - Maggie, Lars y Ethan
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        * * *

      


      ¿Disfrutas de historias románticas contemporáneas ligeras y divertidas con un montón de picante y humor? ¿Quieres mantenerte al día con mis nuevas publicaciones, libros gratis, ofertas, y mucho más? (Puede que haya ocasionales fotos de gatos). ¡Suscríbete a mi boletín de noticias!
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          Tara Crescent escribe ardientes romances contemporáneos para lectoras que disfrutan de héroes sexis y dominantes, así como de fuertes y atrevidas heroínas.

        


        


        
          Cuando no está escribiendo, puedes encontrarla acurrucada en un sofá con un buen libro, a menudo con un gato en su regazo.

        


        


        
          Vive en Toronto.

        


        


        
          Tara también escribe ciencia-ficción romántica bajo el nombre de Lili Zander. Echa un vistazo a sus libros en: http://www.lilizander.com

        

      


      
        
          Encuentra a Tara en:


          www.taracrescent.com


          tara@taracrescent.com
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